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«Homanus Poiitifex potest ao debet cuín progresen, bnm liberalismo et cum re ­
centi civilitate sese reconciliare e t componcre.» ÓIAÍUO DE LA TADDE.

f i ' r u p o b l o l o t i  « « i t . d o n u ü u  j;» .r  l ú  .•ssíimiu i*.
«K1 Romano P( ntiflce puede y debe recouciliarse y avenirse con el progreso cou 

el liberalismo y con la civilización moderna.^ ’

P b b c io s  d e  s u s c b i c i o n . — E n  Madrid: I *  r s .  a l  m e s .— E n  Provincias: » 0  r s .  a l m e s  y  6 0  p o r  t r im e s t r e s  e n  c a s a  de 
los co m isio n ad o s, jr 1 9  r s .  a l  m e s  y 3»-* t r im e s t r e  e n  la  a d m in is t r a c ió n .— E n e l Extranjero: 9 0  rs . t í i m e s t r e .— E n  ü l -  
tramar: 9 0  rs . t r im e s t r e .—L a  a d m in is t ra c io n  n o  re s p o n d e  de los.-sellos q u e  se  le  r e m i ta n  e n  c a r t a  s in  c e r t if lc a r .  •

su sc b ic io n .— J/a¿n íi: En la Adininistracion, calle de Silva, núm. 49, entresuelo, y en las libreras de 1» 
Publicidad, Olamendi, López, Bayili-Baillíere, Cuesta y Lizcano.^Prow«c«w: En los puntos que se anuneán el último 
dia de cada mes. a

ADVERTENCIA.
Los stíñóPes suscritores de provin- 

ci«* myo aiiOiiO ooiicluye oa 3 1 del 
presente mes, se set virán renovarlo 
qioríunaKaante si no quierea experj- 
BBtntar retraso en el recibo deí pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los qne le envien 
en carta certificada.

PARTE KXTIUNJERa”
Da los molletes electorales que hoy está sa ­

cando el gran  reiiio del horno dc la civilización 
m oderna, vemos confirmado por el telégrafo 
que van saliendo á gasto do los am asadores; los 
cuales han tenido barro  á mano en los diez y 
siete mil y pico de patriotas que so han ofreci­
do como dispuestos á sacrificarse por la pátria, 
investidos del carácter do diputados.

Pronto nos revelarán los periódicos quiénes 
en tre aquel regim iento de presentados han 
sido los escogidos, y conocerem os sus nom bres 
y apellidos y delitos que han com etido , obte­
niendo con este últim o dato antecedentes para 
colegir los nuevos delitos que com eterán bajo el 
postizo nom bre de representantes de Italia.

Interin  que se consuman ^stas electorales . 
m aniobras, los órganos italianos de la opinioti 
pública dan tregua á los asuntos políticos, por 
sor estos ménos im portantes para ellos que el 
conocimiento de los hom bres que las u rnas vo­
tan  de sus centros, y los cuales serán o tras  tan ­
tas ecuaciones que les darán resueltos los p ro ­
blem as de quiénes van á gastar coche, y á m e­
jo ra r dc cocinero, de m ueblaje y hasta  de 
ropa.

iie ha hablado tanto y con tan ta  razón de la 
nota relativa á daños prod"cidos por la m arina 
del Sur, publicada en los periódicos norte-am e­
ricanos por elGobierno de W ashington, que es­
tim am os conveniente trasladarla  á con tinua­
ción:

«A toda.s las personas, dice la expresada nota, á 
quienes hayan causado perjuicios en sus intereses los 
buques el Alabama, Shenandoah y otros que han si­
do equipados y armados en puertos ingleses, se las 
invita á que dirijan sus reclamaciones, al ministerio 
de Estado, él'cuitl pedirá, y prcbaálemente obtendrá  
del Gobierno ioglés que las indemoise. La presente 
invitación se dirigé además á los que lian sufrido da­
ños á consecuencia de las correrías de los rebeldes bá- 
éia.lss Ironleras de! Canadá. El secretario de Estado se 
ecdpa actualmente en este asunto, y abriga el propór 
sito de seguir reclamando cuanto necesario soa para 
que se obtenga la sati.sfiiccion de los perjuicios ir ro ­
gados.»
‘ Sea como principió de esta satisfacción, que 

con form as tah suaves ha anunciado que iba 
¿ped ir el Gob^^rno de W ashington, áea como 
galantería preventiva, ello es lo cierto que el 
conde Russell acaba de dirigir á los lores com i­

sarios del alm irantazgo una com unicación, en la 
cua l declara que todas las m edidas restricti­
vas con respecto á los buques de guerra  de los 
Estados-Unidos en los puertos y aguas do In ­
g la terra  se considerarán desde ahora sin efec­
to. La hospitalidad y una am istad  sia re s tr ic ­
ciones habrán de m ostrarse, según dice Rus­
sell qué son los deseos do la R eina, á los b u ­
ques do guerra  de los Estados-Unidos.

M ientras tanto el Gobierno de dichos Estados 
está consintiendo que en ellos tome el fenia- 
tiismo proporciones cada dia ménos benévolas 
p a ra .In g la te rra , pues ba contem plado im pasi­
ble las reuniones de fenianos, que en el espa­
cio sók> de ocho días se han celebrado en las 
ciudades da San L u is , Chicago, Cincinnati y 
Louisville.

Las resoluciones adoptadas en estos meetings 
revelan profundo odio coutra In g la t^ ra  y firme 
resolución de lib ra r á Irlanda del yugo b ritán i­
co. En el meeting de Cincinnati los capitanes 
Reynnlds y W alsh, han  declarado que estaban 
tom adas lodaa las m edidas, y que an tes del 
mes de Diciembre, 230,000 hom bres se levan­
tarían para proclam ar la independencia de I r ­
landa y m archar coutra Ing laterra .

Al com pás do las peroratas de los fenianos, 
los difereutés círculos da la asociación se ocu­
pan en reuniones particu lares de form ar ios 
cuadros del ejército libertador, redactar p ro ­
clam as á los habitantes de ia verde Erin y re­
coger los fyndos necesarios para sostener la 
agitación. Asegúrase adem as que van á tom ar­
se decisiones definitivas y medidas prácticas en 
una convención general da los delega doá de to­
dos los círculos de la asociación, que ha debido 
tener lugar el 16 de este mes en Filadelfia, y 
se añáde que el comité ejecutivo, que reside en 
Nueva-Yoik, se halla en correspondencia gi­
rada  co tilo s fenianos del C anadá, num erosí­
simos en sus dos provincias, y que no desean 
o tra  cosa que sacudir el yugo de la metrópoli.

En este m om ento nos rem ite la agencia un 
telegram a fecho en Roma ayer 24, y el cual
u.qrtiéína ja  Diihlií’.a/'.inrt on ni risservcLiore ro ­
mano  de uri articulo, cuyo objeto es dem ostrar 
que el triunfo del Pontificado está ya próximo, 
y que Pio IX no ha dicho aun la palabra qua 
sabe le ha de proporcionar la  inm ediata vic­
toria.

Nada más sabemos del articulo  del Osserva- 
tore; y aunque basta con lo sabido para cali- 
ficárde muy im portante su publicación en 
tos momentos, en quo sé han celebrado trata"-- 
dos como el dé Gastein y so anuncia el princi­
pio de la evacuación de los franceses y el con­
greso de familia en Florencia, nada m ás de­
bem os decir, intqfin no conozcamos dicho a r­
tículo, sino que meses hace w  asegura en Ro­
m a, que on la reunión del. Episcopado católico 
que aálí se ha d e  varilicar en Junio da 1866, se 
ce leb rará  e l trianfo de la Iglesia e n  lo te ia- 
poral.

TELEGRAMAS.
P a r ís , 24.

Dice ta Patrie que el Emperador Maximiliano ha 
dmdidu él Imperio áe Méjico en tres grandes distritos 
militares, entregando el mando de cada uno de dios 
á ios generales Donáy, Castagny y Thuii.

Nukva-Y ork , 44.
Se ha levantada el estado de sitio en Kentukí.
El presideate Johnson, cootestaRdo á una diputa­

ción que se le lia pre.-teatado para pedir clemencia en 
favor de Davis, ha dicho que el Gobierno de la Unípn, 
muy léjos de tener sed de sangre, se ba propuesto 
ser todo lo pieílico y conciliador posible

El generalíjimo Grant ha publicado en la órden del 
dia las meiidas convenientes para la reorganización 
deí ejército, disponiendo que las tropas negras cubran 
ia guarnición de fas fortaleías del Sur y  qúe el resto 
sea licenciado.

El algodón estaba á 60.
P a r ís , 23.

Correspondencias de Italia aseguran que ia ma­
yor parte de los candidatos electos perteneeo al Go­
bierno.

El Arzobispo de París ha visitado los coléricos del 
hospital de la Caridad.

P arís, 23.
En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por iOO interior 

español, á 33 3i4; el exterior, é 00; la  diferida, á 
38 0|0; la amortizóblp, á 00 C|0; et 3 por 100 francés, 
á 6 8 -2  li2 , y el 4 1 i2 á 9 6 -1 0 .

L óndrks, 23.
Los consolidados ingleses quedaban: de 89 á 3(8.

De una notable Pastoral dirigida al Clero y 
fieles de Labat (Francia) por el Prelado de la 
expresada diócesis, y en ia cual tra ta  de la 
francm asonería y otras sectas, tom am os lo que 
sigue:

¿Qué es, pues, ia francmasonería? ¿Cuáles son sus 
obra>? Algunos la ilamau hoy la revolución, y por 
cierto que no se equivocan, porque en realidad ella 
es la aurora da todas las revoluciones. Da sus prin­
cipias oacíó la de 1793, yaique no do sus entrañas, 
corno la de 1789; ella demolió los altares y des- 
tru_/ó las iglesias, al paso qua destruyó el Trono y las 
Bastillas; ella aprisionó, desterró y guillotinó á hofn- 
bres hucrados al paso que renegaba de Dios y asesi­
naba á sus ministros. En 1848, á la tercera revolu­
ción, acudió de todas partes con pomposas diputacio­
nes, saludando al nuevo poder corno é su represen­
tante, como á bijo suyo, y gritando en tofos los tonos 
que las palabras libertad, igualdad y fraternidad que
se escribían en todas las paredes habían nacido de 
ena, que eran su aivisa, qurf ja  eu uu.,
dado y daba de nuevo á la Francia, y uno de sus jefes 
principales, ministro al mismo tiempo de la República, 
es contestaba a este propósito que «lá Francia está 

dentro de la francmasonería.» ¿Quién podrá negar 
estos hechos? Regístrense los periódicos de aquel 
tiempo y no se verá otra'cosa en sus largas y num e­
rosas cólumnas.

Hoy la francmasonería se doblega y aparenta callar 
ante la mano poderosa de Aquel ft quien nada se es­
capa; casi no se la oye en ninguna parte. Pero sus 
lógia.s, según se dice, sor más activas y más numero­
sas que nunca. Recientemente han dado uua prueba 
bien evidente de vida y de actividad. Se acaba de 
reunir una asamblea considerable de sus más eleva­
dos dignatarios para revisar y modificar el reglamen­
to general de la órdea. Púsose ¿ discusión si babia de 
mantenerse 6 era preciso,suprimir del misniq la fiase 
que reconoce ia existencia de Dios y la inmortalidad 
del alma. La dhcusian fué viva á no poder m ás, se­
gún contaron los periódicos iciriaJos en estas opera­
ciones tenebrosas; muchos de los congregaJós sostu­
vieron con el mayor calor que dicha frase era incon­
ciliable en el derecho con el derecho que cadauuo tiene 
de creer y profesar lo que quiera, óde né creer ni ad­
m itir nada. No obstanU, los ateos decididos y los mate­

rialistas no vencieron por esta vez. Una mayoría cuyo 
numero no se sabe con exactitud, sostuvo, no preci­
samente la existeacia de Dios creador, benéfico padre 
y misericordioso salvador de los hombres, á quien se 
debe adorar, amar y servir, sino del organizador, 
del «gran arquitecto del universo,» colno ellos le lla­
m an, á quien nada se debe y á quien basta nombrar 
como de paso.

Hé ahí la francmasonería, hé ahf sus obras y sus 
constantes desiguios. Despues de esto, fuerza es creer 
que no todos sus afiliados, cualquiera que sea el gra­
do á qua pertenezcan, son anti-cristianos, soa impíos, 
son perversos; hay que creerlo así, y yo por mi parte 
lo creo; estoy profundamente convencido de ello. Vos­
otros tendréis como yo más de una prueba, más de 
un ejemplo á vuestra vista. Hay sin duda todavía al­
gunos Iiombres y jóvenes honrados que áe han dejado 
arrastrar sin reflexión, por Curiosidad, por cualquier 
ínteres personal mal calculado, quizá con el único 
objeto de entretenerse; pero reparad bien y estad se­
guros de que todos esos están en ios grados ínfimos. 
No inspiran bastante confianza, no dan bastaotesga­
rantías para que se los coloque ó se los admita en los 
grados superiores. No tienen otro papel que el de ha­
cer bulto, y asi están mientras dura su sencillez. Lo 
que pasa en los grados superiores ni lo saben ni lo 
sabráo. ¡Ahí Escuciiea estos, se lo pedimos encareci­
damente, escuchen estos la voz del Jefe augusto de 
todos los cristianos, oráculo infilíble de la verdad é 
intérprete seguro de la voluntad divina; que lá escu­
chen y la crean y se apresuren á salir cuanto ántes de 
esa senda que despues de una condenación tan explí­
cita, conduce por cualquiera de .sus gradosá la muer­
te espiritual y á la pérdida segura del alma.

¿Será preciso ahora, señores, que vayamos más le­
lo.?, que señalemos en el extraujero á los hermanos 
masones, eu aquellos puntos en donde su poder y sus 
planes no encuentran obstá :ulo ni poder que quiera 
dominarlós ó disciplinaróos? Efehad una mirada á Bél­
gica é Italia, dos naciones que fueron eminentemente 
católicas. ¿Qué hizo la masonería pafa romper li dnl- 
dad religiosa qne constituía la fuerza del primero de 
esos pueblos? Comenzó por multiplicar sus logias, es­
tablecerlas por todas partes y uo omitir medio para 
llenarlas de jóvenes, á quienes ella despues so encar­
gaba de inspirar su ódio fanático contra todas las ins­
tituciones cristianas. Ayudada despues más de lo que 
podia esperar por los hombres más aviesos y más 
depravados que lo.» «enn'Bc.imiíintns pnlfticoa de F ran-

lanterTloSf^ eñgatlcíar^*nn5Ine ^ 5 y
es el día en que ve.mos con espanto á la desgraciada 
Bélgica amenazada de perder completamente la fe, 
las costumbres, el honor, y hasta ia razón y el boen 
sentido. Los repugnantes «Solidarios» como ellos se 
apellidan, que han jurado vivir sin Dios y salir de la 
vida como salen las bpstias, que no quieren sacerdotes 
ni a!, uacer, ni al casarse, ni ai morir, porque Dios es 
para ellos una quimera, el alma un menanísmo, y la 
mqral el gusto de cada uno, que cada cual se forma á 
su antojo, y sé desembaraza de él cuando quiere': esos 
repugnantes Solidarios, salen' de las lóglás masónicas,' 
so n e llru to  natural de estas, soa qúizá sus jefes. El 
último gran maestre de la masonería belga murió ha­
ce dos años y quiso que se le enterrase como soli­
dario.

Y ¿qué diremos de Italia? Los Obispos, los Sacer­
dotes, los religiosos y las religiosas han sido allí pues­
tos en prisión, espulsadós,’flespojaJos; los seminarios 
oérradósi suprimidos, confiscádos; el Papa y los €ar- 
debáies cubiertos de ultrajes siu cuento y sin límite.
Y ¿por quién? Por los franc-raasones y otras mil sec­
tas, dueños de casi todos los periódicos, poseedores de 
todos los poderes y de todos los empleos.................

Hé ahí los iiombres contra quienes fulmina el So­

berano Pontífice sus anatemas. Hé ahi el mal que se­
ñala; pero huyamos de él cuanto ántes, el Padre co­
mún de la gran familia cristiana, el Vicario de Jesu ­
cristo. Esi)s hombres se colocan á sí mismos fuera de 
la Iglesia creyendo hacerse superiores á ella, y el Je ­
fe da la Iglesia los declara separados y los excomulga. 
¿Qué cosa mas justa? ¿qué cosa mas natural? Eo cual­
quier parte que domine esta secta arranca por todos 
tos medios imaginables á la Iglesia cuantos hijos pue­
de, es su enemigo deiUrado, encarnizado. Preciso es, 
pues, que la Esposa Santa de Jesucristo que sufre por 
esta causa se defiende como puede, defendiendo y 
preservando á sus discípulos que aun no están per­
vertidos.

Triste es decirlo, triste es pensar en ello, y deplo­
rable el presenciarlo, señores; pero es preciso tener 
el valor de hacer estas declaraciones, y hacer frende 
á ésta necesidad. Se acerca el tiempo, ha llegado ya, 
en que el mundo se separa cada vez más, se divide en 
dos campos opuestos: de un lado el campo de los ser­
vidores de Diü.s, prontos á sufrirlo todo, pero sin per­
der un sólo punto de ias verdades eternas, sin retro­
ceder un paso eo el camino délos deberes impuestos 
á todo hombre; del otro lado ei campo de todos Jos que 
se revuelven contra Dios, que siguiendo la conducta 
del primero que gritó: «uo reconozco superior» non  
serviam , repetirán con él más resueltos y más orgu­
llosos que hiinca: «;uo más Dios, no más Señor I ne­
gamos sus derechos, negamos sus beneficios, negamos 
hasta su existencii; prosigamos la obra hasta extin­
guir su culto y sus adoradores.» ¿No es esto loque ha­
cen con un celo infatigable hace ya largo tiempo sus 
principales diarios? Uno de sus corifeos, Le S iede , 
se expresaba no hace mucho en estos términos: 
«La enision producida e n t r b  e l  c a t o l ic is .mo y 
LA REVOLUCION, no es un hec.ho accidental que 
la sabiduría de la Iglesia hubiera poiiiJo preve­
n ir. Es un hecho que tiene .su origen en la na- 
luralesa m ism a de las cosas, en d  carácter y fin  
del catolicismo ta n  h a d ic a l m e n Ye  d iv er so s  del 
Carácter y  fin  de las ideas modernas. E n t r e  e s ­
to s  dos pu n t o s  KSTREMOS no HAV CONCILIACION 
POSIBLE, sino con una condición ú n ic a : q u e  uno 
DE LOS DOS ESTREMOS DESTHUVA Ó ABSORBA AL
o tro : ó lo que es igual, que, ó desaparezcan las ideas 
modernas, esto es, la revolución, la cual no quiere 
abandonar ei campo; ó que el cristianismo sea ani­
quilado.

¿Liu Iiabeis euteudtdo Vosotros, lectores católicos, 
ciencias ar‘f i l Í ;W á “36'iífefah'.Í"'¿YY^^^ 
abren ante la luz siniestra de estas confesiones? ¿Y 
vuestras manos, que pagan á estos c  si diarios blas­
femadores, no tiemblan? ¿Y vuestro corazón, sobre­
cogido de horror no se resolverá al (in á  rechazar en 
ia indignación que merecen, esos empedernidos pe­
riódicos de los cual es debo'decir que en cierto sentido 
son más impíos aun que los mismos judíos que cru:i - 
üearon en el Calvario á N'jestro Señor Jesucristo?»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 26 OE OCTUBRE DE 4863.

Tnáce  m ucho lieulpo (|ué los hom bres pensa­
dores han caido eu la cuenta dá quó no existe 
en eso que suele llam arse política o tra  división 
real y esen c ia l, que la de católicos y revolucio­
narios. E ntre los primeros se comprendo á to­
dos aquellos que uo rec-onocea o tra  reg la de 
conducta que las leyes eternas de la moral pro­
clam adas por la Iglesia; en tre  los segundos, 
á todos los que de cualquier modo que sea

j |
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cetulída y dos gruesas lágrimas que sa deslizaban 
por sus mejillas.

Sorprendido Bártoto á semejante vista, contem­
plaba en silencio aquel rostro angelical casi sin 
atreverse á preguntar:

—Elisa, ¿quó tienes? Gon todo, despues de un 
instante se adelantó sonriendo y dijo:—¿Qué ba 
sido esto, bija mia’/ Elisa retiró las manos del arpa, 
inclinó y recogió ia cabeza volviéndOise á su padre 
y diciendo: rPadro in.o, ohl ¿qué es esto que pasa 
hoy en Roma? Tajes cosas suceden que no puedo 
ponderar cuanto rae avergüenzo de que me 
por romana.

¿Pero quó hay d« nuevo? exclamó, Bártolo, y qué 
cosas son estas que ta avergüenzas?—¿No estáis 
oyendo, añadió la doncella,cómo alioraostán pasan­
do por el Corso unas turbas furiosas cautandp el 
fifíserara y gritando: ¡Mueran los |esüitasl ¡Y sin 
embargo, no se levanta siquiera una voz noble y 
leal que abogue por esos pobres Sacerdotes, ni hay 
un pecho genero.so que tome su  defensal ¡Oh ver­
güenza! En las reuniones donde pasamos las vela­
das no se oyen más que mofas, icqurias y sarcasmos 
deboca de ios mismos que debieran hablar de ellos 
con todo el respeto que se debe á unos maestros y 
liienhechores de sus hijos.

Nuestros amados y graciosos primos Mimo y Lan­
do, van con otros liolgazanes á le pü«rta de Gesu, y 
con un librito en la mano están mirando y anotando 
en él á las jóvenes romanas que entran á confesarse,
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y les dirigen miradas y gestes inmodestos. ¡Oh quó 
bella hazaña! y ia otra tarde ec el cuartel de la guar­
dia cívica todos los jóveues se estrecharon las ma­
nos jurando no casarse jamás con ninguna jóven 
que se confesase coá jesuitas. Las doncellas hones­
tas debieran por su parte hacer también juram ento  
de no dar nunca su mano á semejantes hombres. 
¿Qué mal han hecho los jesuitas para ser asi m ii-  
tratadoE?

¿Qué quieres, hija mia? respondió Bártole; los je­
suitas tíeoeu la falta de no amar á la Italia, de ser 
amigos del Austria, y de defender la ignorancia. 
Aconsejan á las madres que no parinitaa que sds 
hijuelos se alisten en el batallón de la Esperanza; 
quisieran que Roma volviese á los tiempos de Pio VI; 
son contrarios do los écininos de liiérró. Há aquí 
por qué el pueblo los considera como perjudiciales 
al progreso de la actual civilización.

—¡Cómo, padre rnio! ¿También vos habíais al mo­
do de aquellos impíos? Gen todo, años atrás hablS- 
bais de un modo muy diverso,y alibábais su sabi­
duría y su virtud. Pero sea de ello lo quo fuere, digo 
que los rothanos se envilecen y deshonran en con­
cepto de las demas naciones, no digo cristiaoás, 
pero siquiera civilizadas, tratando á sus Sacerdotes 
de una manera tan indigna que no se hiciera tanto 
con las fieras.

Algunos dias despues de estas juiciosas observa­
ciones le  Elisa, regresó Aser á Roma despues de 
su comisión con instruéciónes de la Jóven fttlrs; ?
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CAPITULO XIV.

EL ASPA.

Mediante todo el tiempo que Aser estuvo ausenta 
de Roma, Elisa supo tan bien reprimir los senti­
mientos de su corazoa, que las amigas y conocidas 
nunca la oyeron pronunciar aquel nombre; y cuan­
do oía hablar de él á otros, ,se conducía con tal so­
siego, y su fisonomía raaeiféstaba tanta serenidad, 
que unido todo á su compostura y modestia’ hacia 
que nunca la envidia pudiese hincar en ella su ve­
nenoso diente. Hasta muchas doncellas creían que 
Elisa no le amaba ya, ó acaso que nunca le liabia 
amado. Esto no'obstailte, nuestra jóvén pensaba en 
él á menudo; y teni? el más profundo sentimiento al 
oir lbs rumores de que acaso era cómplice en las 
conspiraciones y trastornos d’e Europa; pues no hu­
biera deseado otra cosa' que ver ea él un jóven hon­
rado y virtuoso; y á éste fin dirigía áü ios continua­
mente sps oraciones.

Pero Polisena, multiplicando sus asechanzas, tra-
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tienden á trasto rnar estas mismas leyes, po­
niendo á Dios donde está el hom bre y al liom- 
bre doiid : está Dios.

La razuQ y la experiencia nos e n ’-eñan que 
en tre  católicos y revolucionarios no bay p arti­
dos medios, y los que so em peñan eu perm a­
necer equidistantes de ám bos extrem os, do p u t-  
don sostenerse y vienen á para r ¡ndetecliblo- 
m enle en uno ú eu otro  campo.

En ellos las situaciones son ciaras y están 
perfectam ente definidas. Hay politica católica, 
bay ülosotia católica, y así como á  ningún filó­
sofo católico puede confuudirseie jam as con 
ningún tilósoto racionalista, de la misma m a­
nera á ningún potinco católico se le confundirá 
cou aÍDguu político revolucionario. Tan cierto 
es esto, que mucbos diarios políticos, para  d is­
tinguirse con una sola palabra de los periódicos 
liberales, agregan á su título la denominación 
de católicos, y con esto llevan al frente de sus 
coluuiuas todo un program a.

Sm em bargo, uu puede negarse quo esta de­
nominación la aceptan mucbos que están  en 
cuerpo y alm a cou la Union liberal, que es uuo 
de luS matices revolucionarios y de los más 
cargados de tintas revolucionarias que existen 
en España: no puede ocultarse que afortunada­
m ente nos bailamos eu un pais en el cual son 
m uy pocos ios que osan declararse francam en­
te aati-caiólicos. No direm os que todos los que 
peí tenecicndo á uu partido liberal ó revolucio­
nario  sü deiiaiuiuau católicos proceden por m a­
licia. No; bay mucbos que obran asi por iguo - 
rancia; pero los hay tam bién y uo pocos cuyo 
catolicismo es pura bipocresia. Sabeu perfecta- 
m euie que el pueb.u español es protuudam eute 
católico; sanen que la uacion rechazaría á quien 
abieiiam euie contrariase sus sentim ientos, y 
por lo tanto tieueu que cubrir los suyos con el 
m autu  del catulicis.-no. La m ayor parte de los 
herejes bau observado la m ism a ía laz conduc­
ta; y s iu  hab lar do los janseuisU s, que son los 
m as astutos y solapados, los mismos p ro tes- 
t a u to s  ul iu leu tar dem oler ia piedra angu lar de 
la Iglesia católica decían que sólo ibau á res­
ta u ra r  el eiiiüciu eu la  pureza de los primitivos 
tiempos del crisliauismo.

Más ó m énos lodus los p a r tíd o sq u e s e  llam an  
políticos y que  m ejor deb ieran  apeid  ta rse  sec- 
tas, se rev isten  de en g añ o sas aparien c ias . Los 
tra iic ibasoues tom au  uu aspecto  de  filán tropos 
y b a s t a  el panteísm o usa con trecuenc ia  de uu  
falso lenguaje  m ístico q u e  suele  e u g a ñ a r y s e ­
d u c ir a  ios tou lu s é Incautos.

Ti/do esto  es c ie r to , y p ru e b a  h a s ta  c ie rto  
p un to  iacouveuieiic ia  re la tiv a  de uu d ic tad o  que  
d is tinga eu  E spaña á los cató licos v e rd ad e ro s  
de  los qoe  no lo so.i. Hasta cierto punto, d e c i­
m os, p o rque  eu  e l fenóm eno m ism o q u e  esta- 
moü .¿xa Jiiiiaiijo , se observa  u n a  cosa que  no 
d abe  p erd erse  de  v is ta . H evo lucionarlos lib e ra -
lea fia j lAxuvta-./.» t/ta tGvotau<<au la  oca~
liiicaciuu de anticatólicos, sea eu público, sea 
en c o n versacioues privadas; pero partidos que 
quieran llam arse  catóJicos y nada m a s q u e  ca ­
tólicos y que reaiineiite sean liberales, no couo- 
cem os ninguno.

Los prim eros dicen:— Yo soy libara!, pero c a ­
tólico: yo soy m oderado, progresista ó dem ócra­
ta , y sin em bargo , uo creo que dejo de ser ca ­
tólico. Eso lo estam os oyendo todo» los dias, á 
cada paso, á cada momento: en el Congreso, 
en los periódicos, en todas partes. Pero cuando 
oím osá uu diputado, a u n  periodista, á un hom ­
bre  político decir:—yo soy católico y no quiero 
llam arm e dem ócrata, ni progresista, ni de Uuion 
b bera i, iií m oderado, ya sabem os cómo piensa 
eu política ese hom bro, ya conocemos en el fon­
do todo su program a.

¿Qué prueba esto? Pi ueba lo que ántes hem os 
dicbo, qpe realm ente bay una política católica, 
hay un program a católico, en cuyos principios 
fundam entales todo verdadero cató lico , está 
conforme, porque son principios rectam ente de­
ducidos de prem isas infalibles.

L'i malicia y la hipocresía do nuestros a d ­
versarios nos ha dado un :iom bio, nos lia lla­
mado neo católicos, esto es, católicos nuevos. Si 
fuera posible que nos ¿tros admitiésemos esta 
calificación, ya teníam os cuanto necesitábamos: 
leulam os uu nom bre particular que rechizan 
todos los que no piensan como nosotros. Pero 
esta calificación que ofrece la ventaja de no ser 
adm itida de uingun revolucionario, tam poco 
ateniéndonos á su sentido libera!, puede ser 
aceptada por nosotros, cuyas ideas ciertam ente 
no son nuevas y cuyo esp íritu , de acuerdo  con 
ol do la Iglesia, rechaza toda novedad en la doc­
trina .

Pudiéram os llam arnos m onárquicos, pues 
realm ente lo somos, hasta el punto de creer co­
mo firm em ente creem os, que en España no 
puede haber católicos que sean republicanos 
por consecuencia de principios muy obvios de 
sana m oral. O tra ventaja ofrece la denom ina­
ción de m onárquicos, á saber: ia de expresar 
con ella que querem os ia restauración del po - 
der m onárquico, harto  m enguado y m altrecho 
en tre  nosotros, por las viciosas prácticas ó cor­
ruptelas del parlam entarism o.

Sin em bargo, no puede llam arse m onárquico 
en sentido absoluto  una com unión religioso- 
política que tom ando sus principios del Catoli­
cismo, tiene que participar necesariam ente de 
su nobilísimo carácter de universalidad. Los 
católicos en España somos realm ente m onár­
quicos, pero uo podem os serlo  eu todas partes, 
en todos tiempos y lu g a re s ; p rim ero, porque 
riendo fieles hijos d é l a  Ig lesia, y como tales 
am am antados con su doctrina , tenem os que 
acom odarnos como ella á toda forma legítim a 
de G obierno, y alli donde ia legitim idad sea re ­
publicana , debemos ser republicanos, por !a 
m ism a razón que somos m onárquicos en Es­
paña.

Esta denominación adem as ofrece los' m is­
mos inconvenientes que algunos creen h a lla ren  
la de católicos siu ofrecer todas sus ventajas: 
monárquicos se llam an en tre nosotros todos los 
partidos ménos el dem ocrático , y monárquicos 
son ó creen serlo hasta  ios progresistas an ti­
dinásticos.

Para averiguar, p u e s , el título que más nos 
conviene , no bay m ás que exam inar lo que so­
m os, de donde venimos y á donde vamos. So­
mos fíeles hijos de la Iglesia católica, sumisos á 
la voz da nuestros maes tros que son los Obis­
pos y el Papa. Venimos de la tradición , y va­
m os á realizar cu lo posibie, en cuanto  es dado 
á la hum ana flaqueza, el bello ideal de los Go­
biernos , t s decir, un Gobierno quo esté en los 
h áb ito s , en el carácter, en la tradición del pais 
en que hem os nacido y en perfecta arm onía 
con la Iglesia. Aspiramos á la libertad  verda­
dera: libertad  para ia Iglesia que es lo mismo 
que libertad para el b le u , libertad para el Mo- 
uárca  y iiu e n aa  para los pueoios én todo aque-
ilo que no se oponga á sus deberes p ara  cou el 
Monarca y la Iglesia.

N uestro program a está en el Syllabus  de Su 
Santidad.

¿Qué somos, pues?
Somos real y verdaderam ente católicos, y 

como tales, fieles súbditos de la autoridad espi­
ritual y tem poral.

Si esta afirmación no parece bastan te ex­
plícita en España, agreguém osle una negación: 
somos anti-liberales. P ara  nosotros esta nega­
ción es uua redundancia; pero de buen  grado 
pasamos por ella con tal de que jam ás se nos 
confunda con ningún partido revolucionario.

F. Navarro  Vu,loslada.

con el titulo de E p id e m ia  M m a l  un articulo, 
destinado todo él á  encarecer la bárbara  ig u a l­
dad preconizada por su disolvente escuela, y 
recontando, para en tregarlos á  la execración de 
su auditorio, los odiosos privilegios que según 
ella, existen vigentes en nuestra  pátria, dice lo 
siguiente;

«Existe el privilegio religioso, que estanca eu la 
eoQCieada las lucubraciones de la razón, deüue á un 
Dios á qu en reviste de proporciones matemáticas y 
ahoga las libres espansiuues de la coocieuc'a.»

¿Han com prendido nuestros lectores el parra- 
fito? De seguro que sí.— Ese privilegio religio­
so, execrado por La Discusión, no es ni más ui 
méuos que nuestra unidad católica, es decir la 
proclamación legal de la Religión católica apos­
tólica rom ana , como única del Estado. Por 
consiguiente, cuanto La Discusión dice respecto 
de lo que llam a ulia privilegio religioso, lo dice 
del Catolicismo, lo dice de la Iglesia.

¿Y qué dice La Discusión del Catolicismo y 
de la Iglesia? Pues dice que esta Religión, ú n i­
ca v erdadera , enseñada por Dios mismo para 
ilum inar la razón del hom bre y dirigir por las 
vías del bien su conciencia , estanca en la  con­
ciencia las lucubraciones de la razón.

Dice que el Catolicismo , única Religión que 
ba enseñado al género hum ano todo cuanto 
Dios ba querido enseñar al hom bre acerca de 
la esencia y de ios atribu tos d ivinos, define á 
un  Dios á quien reviste de proporciones mate­
máticas. E s d e c ir ; L a  Discusión se atreve á 
acusar á la fe y á la  doctrina católicas de que 
han encerrado á Dios eu los lim ites del tiempo 
y del espacio.

Por ú ltim o , L a Discusión  di'je que el Cato­
licismo ahoya las libres espansiones de la con­
ciencia, ó io que es igual, L a Discusión hace 
un cargo á la Iglesia porque en vez de enfrenar 
con su d o c trin a , preceptos y consejos los deli­
rios de nuestra  razón y el extravio de nuestras 
pasiones , no uos deja co rrer como caballos 
desbocados eu pos de todos los errores y de to ­
das las concupiscencias.

Asi so insulta boy en España el dogm a ca tó ­
lico, vilipendiándole en su raiz misma; así se 
ultrajan  las leyes del Estado que proclam an la 
incolumidad de ese dogm a; así se corrom pe 
im punem ente ei espíritu y ia conciencia del 
pueblo, predicándole uu ateísmo bárbaro  que 
ie lleve á la conculcación do to lo derecho, al 
desprecio do toda autoridad y á la ru ina de to ­
das las instituciones sociales.

¿Qué hace en tre tan to  el Gonierno, prim er 
responsable de este cscáudalo cuotidiano, y 
tan opuesto á la  ley,de. Dios como á nuestras 
leyes pátrias? ¿Qué hace?

Lo direm os con una palabra. Pues lo que h a ­
ce es ponerse fuera de la ley, como deja él que 
i6  ponga todo el que lo quiere. Lo que hace es
favorecer á sabiendas uua revolución social, 
•cuyos siiuomás vo y oye cdn claridad perfecta,
y establecer asi entre él y cuantos hom bres
honrados alientan en la sociedad española, un
divorcio de consecuencias tan necesarias como
terribles.

Éso es lo que hace el Gobierno. Y no lo de­
cimos ya porque esperemos rem edio alguno, 
no. Lu decimos porque se va viniendo á más 
andar, si ya no ba llegado, aquella hora su ­
prem a en que es ya conveniente exponer can 
pieniuid el m emorial de los agravios da la so­
ciedad, para que cuando los buenos vean fu l­
gurar la justicia de Dios, sopan com prenderla y 
acatarla .

A riesgo de contristar el recto ánimo de 
nuestros lectores, necesitam os exponer uu día 
y otro lo que todos los dias se escribe ac tua l­
m ente eníEspaña.

La Discusión, que no quiere perder su bien 
ganada form a de socialista y atea , nos da boy

dismo trom petero se deshace en elogios de este 
acto gubernam ental, ensalzándolo á la cim a de 
todo cuanto  un Gobierno liberal puede hacer 
para m ostrar al m undo y sus arraba les que es 
el non plus u 'tra  de los Gobiernos respetuosos 
do la libertad electora!.

Visto y oido este repugnante trom peteo, de­
cretam os ron tar el siguiente cuento:

«Procesado por hu rto  un gitano, creyó que 
ablandaría las en trañas de su juez, regalándole 
uu lecboucillo. Hízolo como lo pensó, y en m i­
tad del dia puso su regalo á la puerta  del juez. 
Gruñia el anim al, y al com pás de sus gruñidos, 
el gitano era enviado por el juez á la cárcel, y 
pareciéndole esto m ala partida, exclam ó sollo­
zando:

— Pero señor juez, ¿por qué hace su merced 
esto conmigo?

Llam óle ei juez aparte , y le respondió:
—Te prendo por tonto, y agradece que no te 

m ando á la horca. ¡Animal! ¿A quién le ocurre 
trae r eso vivo y de dia? Trajéraslo asado y de 
noche, y otro gallo te can tára .»

Da resultas de este cuento (y sírvale de m o­
raleja) aconsejamos al pebre adm inistrador de 
Rentas Estancadas de Coria, que se dedique al 
m uv lucrativo a r te  de asar lechoues.

Eo ia sección oficia! verían ayer nuestros lec­
tores una Real órden eu que el ministro de H a­
cienda declara cesante á un pobre adm inistra­
dor de Rentas E stancadas de Coria, porque 
parece que ba cometido ia torpeza de publicar 
suscrita por él una hoja im presa, recom endando 
la candidatura de Union liberal para la proviu­
cia de Cáceres.

Anoche y boy, como es de suponer, el perío-

En la costa occidental del Africa, especie 
de región m edia en tre  el orangután  y el hom ­
b re , hay una república quo se llam a Liberia.

En la capital de la répública hay un teatro  
Real.

Los acomodadores He aquel teatro  usaban 
como distintivo unas cadenas.

Viéronlo los periódicos de la república; pi­
dieron á la em presa del teatro  que remediase 
aquella iguomínía de la moderna civilización-, y 
logrado que hubieron su justa  dem anda, envia­
ron á La  L’orrespoíideiiaa úe M adrid, y esta pu ­
blicó e! siguiente suelto:

«La empresa del teatro Real, atendiendo á las in - 
dicaciones de algunos periódicos, ha suprimido las ca­
denas qce como distintivo usaban algunos acomoda­
dores de aquel coliseo.»

(Correspondencia de ayer tarde).

De resu ltas, los negritos de Liberia se rascan 
hoy cou más satisfacción que de costum bre.

C O N rK SIO N K S L lR E U A L E S .

Sin o tro  com en tario , ni m ás ad v erten c ia  que  
a p a rta rn o s  del p u n to  libera l donde se coloca 
L a  Epoca, rep roduc im os b a jo  el epígrafe de 
confesiones liberales el sigu ien te  a rticu lo  que  
pub lica  eu  su  n ú m ero  de  ay e r . Dice asi:

«Decididamente, si no podemos ménos de recono­
cer en este Gobierno, como eu todos, un buen deseo 
de acierto en la gestión de los negocios públicos, pre­
ciso es confesar que no es muy afortunado en la elec­
ción del nem ento para el planteainieoto de lo que

A lgo Í16I11CS nicUu j a  at^üio caiu
al hablar sobre el decreto de disolución de Córtes, 
algo liemos indicado también al ocuparnos de otros 
asuutos no ménos importantes, algo tenemos que de­
cir hoy, y será muy poco,, lo ménos posible, para que 
no se crea que po::einos obstáculos á su marcha al 
tiu b la rd e ia  clesamortíztcíon tanto civil como ecle­
siástica.

bNu parece sluo que en la realización de este he­
cho, de cualquier modo y á toda c«sta, se halla encer­
rado todo el pensamiento rentístico y financiero del 
Gabinete. Lo anunció á su entrada en el poder como 
uno de los pantos culminantes de su programa; ha 
vuelto á hacer mención de él, presentándolo ya ccmo 
vencido eu sus obstáculos en un documento impor­
tante y muy reciente; todos ios dias vemos á los dife­
rentes órganes que eu la prensa aparecen más afectos 
á su m ardia, pregonar tus inmensos adelantos que se 
obtienen, pasar en revísta á las diócesis cuyos Prela­
dos han hecho la cesión canónica de su i bienes, pre­
sentar en relación fastuosa centenares de fincas cuya 
venta ba  sido aprebada en una sola semana con el sé­
quito correspondiente de cientos de inilloaes que de­
ben ingresar en el Tesoro. Sólo en la última semana 
vemos en uno de los heraldos que hoy tiene la des­
amortización que se lian vendido 436 fincas, impor­

tantes 860 millones de reales. ¡Lástiini grande no sea 
verdid tanta bellezal 

»Si ul par que se lija la vísta en el importante ramo 
de la desamortización, en el cual hay ciertamente 
muellísimo qne hacer, todo ménos proceder hoy des­
atentadamente á la venta; si en vez do esa especie 
de precipitación viéramos m is cordura, más deteni­
miento, más preparación para saber qué es lo que se 
vende y cómo se vende, á fia de que no iiaya despues 
lugir á esas iatluitas nuli lades, reintegros, indemni­
zaciones que destruyen completamente cálculos for­
mados con tanta imprudencia; si viéramos que al 
mismo tiempo se fijaba la atención en otros ramos de 
la administracion.de Hacienda que necesitan inmediato 
exámen y pronto remedio so pena de graves é inrai- 
nentes complioaciones; si en tristísimo consorcio cou 
todo esto DO viéramos nuestro crédito en lamenta­
ble abatimiento, los fondos públicos en un estado 
de depreciación cual sólo se ha reconocido en la 
más desdichada época de la guerra civil, las ren­
tas todas decreciendo de dia en dia en una pro­
porción alarm ante, el déficit aumentándose con 
no ménos espanto del que observa atentamente su 
marcha, obligaeione.s sagradas casi desatendidas no 
obstante haberse realizado poco há novecientos millo­
nes en operaciones de crédito de todos conocidas; sino 
viéramos todo esto con harto dolor en nuestra cora­
zón, con pena profunda en el alma, tal vez hoy mis­
mo sellaríamos nuestros lábios, sí con nuestro silencio 
dejábamos más expedita la marcha de los que pueden 
labrar el bien, si con él podíamos eviUr la revelación 
de ío que por desgracia es ignorado de pocos, porque i 
muy pocos deja de afectar en más ó en ménos la si­
tuación por que atravesamos.

«Pero no es pasible, dentro do los verdaderos lími­
tes del patriotismo, ocultar por más tiempo ia ver­
dad. La desamortización, tal como hoy se lleva á ca­
bo, no mejora en nada nuestra actual situación eco­
nómica, hace imposible paia más adelante hasta la 
esperanza da mejores días. Mientras no se aparte 
de nosotros á alguna distaacia la crisis que gravi­
ta tan pesadamente sobre nuestras cabezas en cuan­
tas direcciones alcanza la vista; mientras el labra­
dor no encuentre quien adquiera sus producías á 
cualquier precio en vez de verlos perder ea sus 
troges; mientras la fabricación y el comercio gi­
men en ia paralización casi completa por falta de sali­
da á sus géneros; mientras no se ponga dique al tor­
rente que arrastra lejos de nosotros todo cuanto nu - 
meraríoasoma á la superficie; laiontras uo sea posible 
ateader nesde ahora, porque aun es tiempo, á los sin- 
túiuas de miseria y de malestar qne se divisan en al­
gún punto, ¿es prudente, es previsor, no es hasta te­
merario arrojar ea un corto plazo á la voracidad de 
la especulación y del á¿io una misa de 2,300 millones 
de bienes raíces? Si la importancia de su número no 
fuera ya bastante á despreciir su valor, ¿no son bas­
tante á reducirlo ecormemente las circunstancias to­
das que nos rodean y que ligeramente tan sóio aca- 
barao.s de apuntar? ¿Quión se quiere qae vaya á hacer 
postura á le la  es* masa de riqu-’za y á darla regular 
estimación? Capitales propios, ya vemos cuál es su si­
tuación, y además se han encargado de anticiparla, 
anticiparla verdaderamente, puesto que no era entónces 
tan>ugustinsa, los que ha ;e pocos meses afirmaban que 
el país no estaba en disposición de adelantar 300 millones
do rooloo y ohara nn lomAC rn iise B llir  de él. á títUlo
de coiiiprá-venta, una caotiJad infinitamente mayor. 
Capitales extranjeros, no hay que pensar en ellos para 
este objeto, seria ademas monstruoso, y aunque por 
un momento se supusiera realizable, no tardaría en 
centuplicar la gravedad de la crisis metálica que atra­
vesamos, y que en una gran parte no es hoy más que 
la realización ó el saldo de otros anticipos que ántes 
de ahora se nos han hecho,

»Pero no hay necesidnd de esforzarse en razona* 
mientes que son casi 4e una vulgar evidencia. Sin 
ellos tiene el Gobierno la facilidad de obtener una con­
vicción completa de la improcedente marcha que sigue 
en este asunto. Gxamíae desapasionadamente los es­
tadas que debe pasarle el Banco y de lot pagarés que 
le devuelva por falta ds realización á su vencimiento: 
vea el número de fincas que declaradas en quiebra por 
igual motivo, liay que proceder da nuevo á su venta; 
estudie las numesosas relaciones que deben formarse de 
los reintegros, de las indemnizaciones que se hacen á 
muchos compraderas por ventas anuladas, por escep- 
ciones que se acuerdan y que en el toado, despues de 
salir gravado el Tesoro, no son m is que otras tantas 
ventas de que se halla arrepentido ol comprador, en­
contrando este medio de eludir su compromiso. Si des­
pués de verificado cuidadosamente este exámen se nos
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taba con toda ciase de ardides de corromper aquella 
a lm a ^  en tudas sus palabras exparcia el veneno de 
la impiedad; con todo, así como esa mujer perversa, 
no atreviéndose á expresarse abiertamente, oculta­
ba el tósigo bajo palabras de virtud, asi el alma vir­
ginal de Elisa, fijándose más bien en el sonido de 
las palabras qué en el málígno fin á que tendían, 
mantenían integro en el pecho el tesoro de la edu­
cación religiosa que .labía recibido en su infancia; 
y aunque se le dieron á leer los libros más nocivos, 
no la pervertian; lo que fuó un verdadero milagro 
debito á su resto juicio, que no podía gustar del 
error; y que cuanto peor era el libro, tanto más asco 
le causaba y lauto más lo aborrecía.

Elisa , U l dia de los primeros de Marzo do 1848, 
despues de comer estaba sola eu su gabinete Ja  es- 
tu lio , miéntras que Polisena había salido de casa 
con una Princesa húngara que le suplicó la acom- 
paiiase á ver el conde Maiuiani para ciertos asuntos 
propios secretos. Liailotu estaba leyendo en un 
cuarto inmediato tendido en un sofá. Elisa estaba 
I r .s ie , pues su corazón, siempre que se hallaba li­
bre y entregada á si misma, fe dictaba aquellos bue­
nos seuiiiuienlos que entro el tumulto de las pasio­
nes ó callan, ó si hablan no son atendidos. Le- 
yantó los ojos y los fijó en su querida 'Virgen de 
ios Dolores que estaba encima de su escritorio, la - 
que Con sus miradas dulces y ojos humedecidos 
parecía que la estuviese contemplando.

COoió Elisa el arpa, y sentada en frente de la Vír-

— 275 —

pública signitican persecución contra la Iglesia y el 
sacerdocio? ¿Perderlase la causa de Italia precisa­
mente en el instante de la victoria? Guardaos bien, 
principalmente con respecto á Roma, de caer eu 
tan crasos y trascendentales errores. Espantad á 
los jesuítas con gritos; y el Papa por compasión há­
cia los mismos y para sustraerlos á tantas amenazas 
dirá:— .iHíjos raios, retiraos Insta que haya pasado 
la borrasca.»— Y asi sa alabará nuestra moderación, 
y cuando llegue su tiempo y sazón les cortaremos á 
todos las alas.

— May bien, .\ser, exclamó Sterbini a dándose las 
barbas y mirándolo por debajo de los anteojos, per- 

ijfectameate; veo que te lus vuelto jesuíta.— Precisa- 
ineuta; lo mismo que tú  ta has rebiuiizado cristia­
no, fe replicó Aser en el misma tono.
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eu una secreta reunión con el principe de Canino, 
Sterbini, Galetti, Mamíani y otros, despues de ha­
ber dado varias instrucciones y encargos concer­
nientes á los diferentes partidos que debían adop­
tarse con respecto á Italia y á Roma, eu especial re­
lativamente á la guerra de Lombardía, dijo lleuo de 
enojo : «Si continuamos procediendo como hasta 
aqui, sin duda todo lo echaremos á perder. Que 
vayan al diablo ios jesuítas, pues así lo ha resuelto 
el cousejo supremo de ia Sacra Alianza; pero obre­
mos con curdura. Despues de haber trabajado tan 
obstiuadamente para alcanzar el renacimiento de la 
Italia, y hacernos amar del pueblo que tratamos de 
regfcuerar, algunos furiosos uos atraen el odio uni­
versal cim sus fecüuíías. En vez de desembarazar­
nos de estos enemigos de ia libertad con cierto aire 
de nuble desden, uiuciios descienden á actos atroces 
y á un furor bároaio, dáudoies caza en los sitios 
en donde buscan un refugio, cual si mesen lobos 
ó tigres: toda esto nos atrae la fama de impíos y 
crueles. Eu Cerdeíu arrojaron bombas á las bóve­
das de un colegio da jóvenes cou nesgo de sepul­
tarlos debajo de sus minas, y da suscitarnos la 
venganza de sus padres; quemaron libros precio­
sos, rompieron y destrozaron los gabinetes de físi­
ca, robaron los vasos sagrados, y apedrearon ácuan- 
tos tomaban por jesuítas. ¿Qué locuras son estas? 
¿Se trata de dar á los retrógrados estas ventajas? 
¿Confirmándolos en la opiniou de que la libertad es 

, sipónúno de impiedades? ¿4luó constituciones y re -
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gen, teniendo en ella Gjdslos ojos, recorrió las cuer­
das, empezó á tocar uno de los más dolientes ver­
sículos del Miserere de Haíden, acompañándolo cou 
su canto. A los primeros sonidos de aquellas notas, 
Elisa profundamente conmovida y arrebatada su 
mente, recorría con suma ligereza con la mano de­
recha las cuerdas agudas y las graves con la iz­
quierda, y era tal el poder de aquella celestial me­
lodía, y tan suave, clara y triste la voz da aquel 
canto, que á Bártolo se le cayó el libro de la mano, y 
estuvo escuchándola como estático.

Aquella mano tan linda, aquellos dedos largos y 
tjcneados, recorrían las cuerdas con tal agilidad y 
soltura, haciendo con tanta gracia los saltos, car­
reras y el paso de una á otra octava, que podia 
compararse á la industriosa arana trabajando en las 
sutilísimas liebras de su tela.

La voz de Eiisa era dulce, aguda y sonora, y se 
acomodaba á todos los tonos con una suavidad y 
un sentimiento tau profundo, que la religiosidad de 
aquellos divinos versiculos Quia más tierna y grave 
de su melodiosa garganta.

Mientras que Bártolo, medio levantado, sabo­
reaba como en éxtasis el dulcísimo canto de su hi­
ja, cesó de reponte asi la voz como el instrumento 
sin que pudiese atinarconla causa. Levántase en pié, 
corre á la puerta, y encuentra á Elisa con la mano 
izquierda abierta sobre las cuerdas bajas, y la de­
recha apretando las agudas, los lábios entreabier­
tos, los ojoi inmóviles fijos en la Virgen, la careen-
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dico todavía de buena fe que es hoy el alómente epor- 
tun» de prüced-,r A laenajenacion apresuradadeins úl­
timos restos delpitrimonio queá la nación lequeda, no 
t»íiilremos diiicultad en confesar quenos hemos equivo­
ca loen nuestro juicio. Mientrastonto, nuestra opiníon 
rootinúa Siendo de que por el camino que hoy se lleva 
no .“iC hace otra cosa qne el gran negocio, muy i^are- 
cido al iiiénos, que hizo Esau al vender á su hermano 
ciertos derechos de preferencia; que repetir la fíbn'a 
de la gallina de los huevos do oro; que arrojar, en fio, 
la casa per la ventana, como suele decirse cuando se 
malbarata una cosa.

»Tal vez pudiera creerse por algunoque somos po­
co afectos ai principio de la desamortizacioi; nada 
más lejos de nuestro ánimo. Otro dia esplanaremos 
más nuestras ideas.»

 -«►—  —

Dice E l  E spíritu  Público:
«El poder y la oposicioo, en lo que llamamos siste­

ma representativo, nosonn iás que dos poderes, de 
los cuales uno esté en activo servicio, y otro cesaot -. 
¿Y qué otra cosa podemos esperar que suceda, mién­
tras en la representación dei país no veamos más que 
un título para asalur empleos, honores y dignidades; 
un pretexto para medrar á costa del pueblo; uo em­
barazo para el poder, y al mismo tiempo un compañe­
ro en el m ando, un cómplice en los desafueros y un 
partícipe en la distribución de los despojos ? La car­
rera política, que no necesita estudios preparatorios, 
ni aun exije informaciones de vida y costumbres; que 
se principia por ia cum bre, y que sólo dista un paso 
del poder supremo, necesariamente ha de ser más 
concurrida que cualquiera de las comprendidas ea los 
programas de las universidades. No se trata en ella de 
méóoi que de dictar leyes á los hombres, de repre­
sentar el papsi de los Solones, Licurgos, Nuraas, Teo- 
dosios, Justínianos, Alíonsosy tantos o tras, cuyos 
nombres inmortaliza la historia; el figurar al lado de 
estos héroes, siquiera sea para realzarlos con nuestra 
pequenez, bien merece un asalto á las urnas elec­
torales.»

Ayer estuvo por tercera vez el Excmo. señor 
Nuncio de Su Santidad á visitar y consolar á 
los pobres coléricos del Hospital general.

El Excmo. señor Nuncio está dem ostrando lo 
que vale su caridad, y lo digno in té rp re te  que 
es de los sentim ientos de nuestro  Santísimo 
Padre.

Leemos en L a  E speranza:
«En medio de Jas innumerables y vehementes feli- 

citacíooes que recibimos por haber concebido el ma­
logrado plan electoral de que se dió cuenta en La 
Esperanza del tft, no fkltaa quienes, juzgándose, con 
razón ó sin ella, aludidos por nuestros Dios perdone, 
tachan nuestro plan como falta de programa. Precisa­
mente en eso estaca ei mérito, ó sea !a gracia de! pro­
yecto. Encerraba un programa, pero de tal na tu ra­
leza, que, pareciendo limitado á un punto, los abraza­
ba lógicameate todos, á lo méoó.s in  potenlia.
" Tampoco falta quien hallo contradicción entre el 
retraimiento forzoso é que considerábamos ya reduci­
dos á los religioso-moüárquiccs, y el dar las dos re­
gias subsidiarias que, á falta de la combioacíon gene­
ral, dábamos á ios religioso-monárquicos. Este cargo 
es todavía méno» fundado. Si despues de haber acon­
sejado anteriormente á los religioso-monárquicos que 
se alejaran de.las luchas generales, celebra.úos siem ­
pre como un bien que imbieran venido al Parlamento 
hombres que hicieran en é¡ lo que nosotros estábamos 
haciendo ea la prensa, es decir, inculcar ios buenos 
principios y exponer los agravios liechos á los reli- 
gioso-monirquicos, con mayoría de razón debíamos 
procurar que sucediese !o mismo ahora qua tan nue­
vas, tan tristes y lan graves cosas hay que decir.

vDicese también que no estábamos organizados. 
Pues dv eso se trataba, .siendo de advertir que para al 
objeto cobraba tiempo.

«Añádese que hubiera sido preciso contar con los 
Prelados; pero precisamente la primera diligencia que 
se propuso, fuó la de escribir á los Prelados para co­
nocer sus disposiciones respectivas ántes que se esta­
bleciese eu Madrid la junta general. Ni ¿cíino puede 
suponerse que no se contara con eso desde que se dijo 
que esa junta no tendría más título que el de ca­
tólica.» !

«Dice La Reforma que no cemprende cómo los p e - 
lióilicos vicalvari.stis, que tanto censuraron la separa­
ción de! .Sr. Monlalvan del c.ir-;o que ejercía en la 
Universidad de .\I i lrid, aplaude hoy la separación 
del Sr. Doran y Cuervo del cargo .lerector de la U«i- 
ver.idad de laHibana, siendo asi quo si el Sr. Mon- 
talvan fué depuesto por no estar conforme con el Go­
bierno caido en la cuestión de enseñanza, e! Sr. Ou- 
rán h-» depuesto por no estar conforme con el 
Gonierno actual en el modo de reg.r nuestras An­
tillas.

Nosotros no encontramos solución á la duda de La 
Reforma; pero como tampoco comprendamos por qué 
Jes periédieos vicalvaristas aplauden en Zaragoza lo 
que anatematizaron en Madrid, hemos resuelto uo 
asombrarnos de uada y limitarnos á ser meros expec- 
tadores de la parodia gubernamental que representa 
la compañía lirieo-dram üica dirigida por D. Leo­
poldo.»

Los progresistas tertulianos de Valencia, quisie­
ron cantar un Te-Deum  el día que raejcr les pareció*

Como sobre el asunto hay instrucciones especiales, 
el Excmo. Sr. Arzobispo no accedió á su pretensión 
y los tertulianos trataron el Sr. Arzobispo, como lo 
suelea hacer los progresistas.

Pero llega el dia anhelado; acuerdan las autoridades 
eclesiásticas y civiles ir al templo á dar solemnes gra­
cias al Altísimo por la desaparición de la epidemia, y 
los progresistas se retraen.

El órgano más genuino de ellus dice que «el pueblo 
está mejor para otras cosas que para que se canten 
músicas celestiales.»

¿En qué clase de música pensarían cantar su Te- 
Deum \oá progresistas valenciauos.

¡Con cuánta prudencia obró ei Excmo. Sr. Arzo­
bispo evitando uoa profanaciocil

¡Qaé falta están haciendo aquellas disciplinas que 
una divina mano levantó sobre las espaldas de ciertos 
intru.sGS que no perdonaron ni el templo para con­
vertirlo en local de granjeria.

Estos son los caritativos de nuevo cuño, que se han 
puesto de moda.

El Subsecretario de Gracia y Justicia se halla en­
fermo.

Dice La Correspondencia:
«Uno de los funcionarios públicos que han quedado 

cesantes por faltar á su puesto en estas peligrosas cir­
cunstancias, ha sido el Sr. D. Máximo Ortíz de Zárate, 
empleado en la dirección de la Deuda. Pero ántes de 
saber su cesantía, cuando tuvo noticia de que era for­
zoso acudir á su puesto de honor, lo hizo, á pesar de 
hallarse sumamente delicado, y hoy se presentó en la 
oficina. Al poco rato de permanecer eu eila se agravó 
su malestar, y fué preciso conducirle á su casa en un 
coclie. Apenas el Sr. Alonso Martínez ha tenido eono- 
cimiénlo de estas fcircunakúcias por el director dé la 
Deuda, ha revocado la órden de cesanlid atendiendo 
á ias couiiicioaes y situación dei Sr. Ortiz de Zárate.»

Creemos muy digno de ser tomado en considera­
ción lo que indica el D iorto de Barcelona en la s s i-  
guieuies lineas:

«Consideramos como una medida equitativa y da 
estricta justicia, la de que, en razón á las azarosai, 
circuustancia-'. que ha atravesado el país, el Gobierno 
se sirviese otorgar una próroga e.,p cial para el re ­
gistro de las disposicíoues testamentarias otorgadas 
durante ia época .?el cólera, y el pago de los derechos 
de sucesiou. Creemos oportuno que los plazos que la 
ley preüia no empezarán á discurrir hasta treinta 
días despues (le haberse cantado el Te-D eum, i  fin 
de que muchas lamillas que hau experimentado la­
mentables de.-(gracias no quedarau perjudicadas por 
causas iodependieates de su voluntad.»

En el ministerio de U.tramar so han dado los ascen­
sos para cubrir las vacantes que han dejado los altos 
emplearlos ausentes.

La Reina ha concedido al Prínpipo Araadea Je  Sa- 
boya Ja gran cruz de la órden de Cários 111,

VlRTUTI KT MEKITO.

Dice La Correspondencia:
«Desmentida lá noticia deque S. M. la Reina pien­

sa trasladarse en  la próxima primavera á Sevilla, 
vuelve ahoia á decir un periódico que sus altezas 
Reales los duques de Montpensier apresurarán sn 
viaje á aqnelli'ciudad para recibir á la Reina. Tan 
falso es esto como lo otro.

SS. AA. RR< los duques de Montpensier no «guar­
dan más que á que su hija salga á Misa de parida para 
traaladaree itfm ^iatam eale á Sevilla, como lo tienen 
resuelto hace muclio tiera¡)0 y ha .anunciado Lo Cor­
respondencia.»

El ministro de Méjico en esta córte, señor Fazio, ha 
sido relevado.

Dice ¿ l  Pabellón Nacional:
«Parece que el señor general Zavala, ministro de 

Marina, ha concedido ai general Pinzón mejora de an­
tigüedad, cosa que ningún anterior ministro de su 
rarau habia querido resolver. Sin salir garantes de la 
noticia, se nos asegura que esie hecho ha producido 
honda sensación en muchos individuos de la- ar­
mada.»

. .. -  —

El Español denuncia ea las siguientes üaeas un h e ­
cho, que si resulta cierto, seria un verdadero alen­
tado.

Comparen nuestros lectores fechas y cantidades, y 
comprenderán lo grave del asunto:

«Nos han asegurado que en la dirección del Tesoro 
te disculpa desde anteayer ia falta de pago de algu­
nos créditos contra el mismo, diciendo que no hay 
fondos, por haber sido necesario entregar de pronto 
un  millón de realjs.

No nos atrevemos á dar crédito á esta noticia, aun­
que llega á nosotros por conducto autorizado, pues de 
ser cierta, probaría que el complot sigue urdiéndose 
con perseverancia y mala fé iosignes.»

Gon mucha oportunidad liace La Esperanza  la si­
guiente Observación;

Ahora salimos con que los objetos, pocos ó muchos, 
que han sido confiados por ios industriales españoles 
al Gobierno para ser exJiibidos á la exposición de 
Oporto, no han sido enviados á ella bajo frívolos y ri­
diculos pretextos. :

¿Para qué se ofreció entonce.? la administración á 
impoftÁlos? ¿A qüélítzo el ofrecitnientó (fe un ser­
vicio que luego no habia de realizar?

Con pretextos de que .los objetos eran pocos, de 
que pertenecían á esta ó áaquella clase, deque babia 
dificültades para el trasporte y otros análogos, es lo 
cierto que Jos productos españoles, los de la nación 
más inmediata y que mayor Ínteres comercial é in­
dustrial tema en figurar en la qxposicion de Oporto, 
n o ‘sé; han presentado én ella. ' '

¡Qué vergüeazal

El ministerio, por más que otra cosa dígan sus ó r­
ganos oficiosos, prbyiBcta hacer una noeva hornada ie  
senadores.

Con tai objeto, ha escrito ai señor marques do Mo- 
lins, representante úe sü política en Lóndres, consul­
tándote sf la hinchazón'He que murió su señor padre 
(q. 0. e. g.), continuará siendo epidémica respecto de 
la alta Cámara.

Como la ciencia ha adelantado tanto, espera el ge­
neral 0 ‘Donnell que el Sr. Roca de Togores le parti­
cipe que de Julio acá se han descubierto miles de re­
cetas para combatir aquella terrible enfermedad.

El minislerio que indultó el rasgo de La Democra­
cia denunció ayer otro rasgo de Las Novedades.

Parécebos deraa.siado mauifiosta la parcialidad en 
quien aspira á pasar por justo.

La Patria d  lacer una revista de lo dicho por la 
prensa, don motivo de la doo.iciou hecha por la Rei­
na, d.ce ai llegar á La Democracia :

«La Democracia escribe como... como el periódico 
que insertó el arlicnl'j titulado El Rasgo.»

Y La Democracia, indultada por tan famoso a r­
ticulo, dice hoy lo'siguiente:

«Efectivamente, La Democracia ¡escribe hoy como 
escribió en la época á que alude nuestro colega; su 
criteiw es siempre el mismo, y jamás variará de con­
ducta. Qu dese 1» contrario para los que tienen por 
costumbre adular al poder, ó intimidarlo según sirve 
ó contraría á sus intereses.»

Tome Las Novedades nota de osta manifestación 
para reproducirla á su turno.
, Que todo se andaré.

«Las noticias que hoy podemos comunicar á nues­
tros lectores respecto de l.i enfermedad reinante, son 
más N itijfactoriis que las de los dias anteriores, asíen 
el número de Ls invasiones cuino en el de su grave­
dad y en la c tra de las defuncioues.

Al contrario de los días precedentes, en que si bien 
el nú.ñero de defunciones continuaba estacionaria, el 
de las invasiones había aumentado, aunque cediendo 
eu intensidad, ayer la epidemia descendió en ámbos 
sentidos, la cual es un feliz presagio de que habiendo 
liecho uua verdadera crisis eu esos tres ó cuatro días 
que lia conducido al sepulcio próximamente igual nú­
mero de víctimas, ha entrado decididamente en un 
período de decadencia, que según va avanzando ia es­
tación y mejorando el estado de nuestra atmósiera, se 
pronunciará más enérgicamente, liasta que por fin 
llegue ei día eu que sus ataques sean tan benignos, 
quo basten para sa curación cuarenta y ocho lioras de 
cama.

Y no se crea que somos optimistas al pensar de una 
manera tan iiaiagüeiia; esteuáida lioy la epidemia por 
tuda la superficie de Europa, en ninguau parte hace 
grandes estragos y no hay razón para creer que en 
Madrid se cebe con más encaanizaimento que en otros 
mucliús puntos, cuyas condiciones higiénicas no pue­
den compararse con las nuestras, porque ni esta publa- 
ciou tiene ios terrenos pantanosos que á otros circun­
dan y que tan á propósito son para hacer que germi­
ne uua epidemia y para desarrollarla una vez iniciada, 
ni tarapucu carece en sus cercanías de esas montañas 
elevadas, á cuyo contacto se purifica ei aire mas cor- 
rumpído.

Pocas ciudades podrán contar, en efecto, con una 
sierra en sus inmediaciones y dentro de la esfera de 
su acciun que, como la dei Guadarrama, pueda cam­
biar en picas lloras la atmósfera de una comarca dila­
tada: uusutfüs, pues, que poseemos este privileg.o na­
tural, debemos esperar fundadamente que la enferme- 
aad no estacionará por muciio tiempo eu la capital de 
ia monarquía.» {El Contemporáneo.)

La Correspondencia publicó anoche las siguientes 
noticias:

«De ios datos relativos á la enfermedad reinante que 
ayer hemos recogido, resulta que el numero de las in­
vasiones en Madrid ha disminuido bastante en núme­
ro y mucho más en intensidad desde el dia anterior. 
Todo hace creer que entramos desde luego en el perío­
do de decrecimiento del mal, y que poco á poco éste 
nos irá abandonando, lantu más pronto cuanto mayor 
sea la baja de la tem peratura, y menores las irapru 
dencías de algunas personas que inadvertidamente se 
ab-sodonan á descuidos ó excesos que suelen pagar 
bien caros por efecto de una confianza temeraria.

Las invasiones ocurridas en Madrid y asistidas por 
la benefiacncia domiciliaria desde anteayer ¿ las ocho 
de la mañaua á igu'al hora de ayer, han sido 128, nú­
mero que como verán nuestros lectores ofrece una 
disminución cunsiderable de 33 casos, comparado con 
lá cilru uel día anterior. Hoy como ayer haremos ob­
servar que la mayor parte de estas iuvasíones son de 
lin carácter bastante leve, y desaparecen con pronti­
tud cuaudü no se descuidan los síntomas y ia ciencia 
se apodera de tus enfermos para combatir el mal. Asi 
lo mauiUestao lodus los facultativos con quienes iiemos 
liablado, y todos están contestes en asegurar que han 
salvado y están salvando á toJo el que recurre coa 
tiempo á ia medicina.

Euei Hospital general han ingresado en las doce 
horas trascurridas desde las ocho de la mañana á las 
ocho de la uüche je anteayer 17 invadidos, y desde 
esta ú.liiua hora á las ocho de la mautna de ayer sólo 
cinco. Eu las vemlicuairo iioias han ocurrido seis de­
funciones, cuatro eu las doce primeras y dos eu las 
segundas. Esta división de las veinticuatro horas y su 
resultad», prueba ia graa mejoría que lia habido des­
de la noche anterior.

En el huspital Je Chamberí no ha ocurriJo ningu­
na deíúncion. Los enfermos existentes continúan ali­
viados y cauiinando en el período de su curación.

En la inclusa y colegio da la Paz no ha ocurrido 
novedad. Los enfermos siguen bien, y uua defunción 
qne ha ocurrido en el segundo de los establecimientos 
citados, lo ha sido de una enfermedad ordioaria que 
no tiene ni aun punt,.s de semejanza con ei cólera.

Eo el colegio da Sordo-Mudos y en la cárcel ia sa­
lud pública continúa siendo satisfactoria, basta el ex­
tremo que en el segundo de dichos establecimientos 
ia enfermería ha quedado limpia por completo.

En los demás estubleciiníentus púb icos y de bene- 
ücenci.i de Madrid uo se ha presentado caso alguno 
de epidemia. Solamente en el colegio de San Ildefon­
so, estableciuo en San Franciéto , de que iiablamos 
ayer, se ha presentado un caso , pero de carácter tan 
benigno, que casi uo merece el uombre.de cólera.

Miéntras que en ias casas de socorro de las calles 
de Silva, Jacometrezo, y Fueucarral se han auxiliado 
méoos invadidos que el 2 t  en las horas que median 
desde las ocho de la mañana á las cinco de la tarde, 
en las Je  la Carrera de San Francisco y plazuela de! 
Progreso, cuya demarcación abarca la parte Sur de 
la poblacian, se han aumentado las visitas facultati­
vas por nuevas invasiones, pues, comparadas las de 
aye,r con ias de hpy, resurta un aumento de 12 ataca- 
des, si bien estos, repetimos, no se presentan con tan­
to rigor.

Eo Alcalá ocurrió el 24 una invasión en el c s c o  del 
pueblo. En el presidio no so lian presentado nuevos 
casos, ántes al contrario, se han dado iO de alta co­
mo curados, y quedaba ayer mañana una existencia 
de 39 coléricos, que seguian bastante mejorados en el 
curso de la enfermedad.

En todos los pueblos de la provincia de Madrid la 
salud pública ha mejerado notablem ente, hasta el 
punto que .lyer por la mañana sóio existían entre to­
dos ellos 43 invadidos, liabiendo fallecido 3.»

Hoy por la mañana consigna el mismo periódico los 
siguientes datos:

«Durante las 24 horas basta-las o die de la noche de 
ayer, lallecieron en Madrid á consecuencia da la en­
fermedad remante 89 personas, de ias quo 24 eran va-

 47 hembras y i8 niños.
Da enleriiieJades comunes sucumbieron ea igual 

peí iodo 2a.
La cifra de los fallecidos á consecuencia del cólera 

se reparuó por parroquias en la forma siguiente: 
Parroquias. Varones. Hembras. Párvulos.

roñes.

'.oi Las noticias relativas al cólera que encontramos en 
los periódicos, són laa siguientes:

Suula Maria. . 
San Martin. 
S a i Giués. . , 
San Nicolás.

I Santa Cruz.
■ San P ed re ..
■ San Andrés.

M
1
»
»
t
2
tí

2
t
t
2
7

-  J

San Justo.............. i 3
San Sebastian. . • i 7
Saníingo................ » »
San Lui.«............... » »
San Lorenzo. . . 3 44
San José. . . 2 »
San Millan............. 6 8

San Ildefonso. . . » »
San Márcos. . . . l ))
Chamberí.............. » D

Totales. 24 47 18

Hoy saldrá una procesión de rogativa de la capilla 
de Nuestra .Señora de la .Soledad de la calle de la Pa­
loma, coste.ida por los vecino.? de la calle de Calatra- 
ba y adyacentes.

El cuadro de la milagrosa imágen será conducido 
en andas por ias calles de aquel barrio y antes de ia 
precesión ce cantará una solemne misa en la capilla, 
para cuyo objeto se ba hecho una cuestación entro 
los vecinos del barrio en la que figuran limosnas liasta 
de doce céntimos, hechas por inleiices vendedoras que 
apenas cuentan con suficientes recursos para dar pan 
á sus hijos.

Paca mayor solemnidad de la función, el teniente 
hermano mayor de ia Congregación del Olvido, D. Ig­
nacio Santiago y í'anehez, ha cedido generosarnente 
las magníficas andas de Nuestra Señora del Olvido 
para que eu ellas coloquen el cuadro de la Virgen de 
la Soledad.

El dia 24 sólo falleció un hombre en Barcelona del 
cólera.

--  .

El cónsul de España en Gibraltar ha comunicado á 
ias autoridades de las provincias líinitrofes el siguiente 
telegrama:

«Gib b a l t a b , 21 de Octubre.
»EI gobernador de esta plaza, en oficio que acabo 

de recibir, rae dice que lia desaparecido ei cólera casi 
por completo, no habiendo ocurrido ningún nuevo ca­
so en las últimas 24 horas.

»Esto mismo se expresa en las patentes de sanidad 
expedidas en esta fecha.»

LLTinA HORA

TELEGRAMAS.
{StrviCiO particular de Ea PsMSAiUBNTe Español.)

R oma, 2 4 .

DOsservatore Romano  ha publicado un a r­
ticulo para dem ostrar que el triunfo del Papa 
está próximo, y que Pio IX para triunfar, no ha 
pronunciado su últim a palabra.

F lo r e n c u , 2 4 . 

Lanza ha sido llam ado á Florencia; no se cree 
dilícil que torm e en breve o tra vez parte del 
ministerio.

Se Ixa eonoedldo al mariscal de
campo D. Cários Mana de ia Torre y Navacerra, de 
cuartel eu ia villa de Pozorrubio, provincia de Cuen­
ca, un año de Real licencia para viajar por «1 extran- 
leso con objeto de restablecer su salud alguu tanto 
quebrantada desde hace algún tiempo.

%'an ya publicados cinco cuadernos
ó entregas de la luteresaute obra que, con el titulo de 
M arina española de la Edad media, está publicando 
ei I lu s tra d o  teniente de navio D. F ra n c i^  Javier de 
Salas, roíiactor eu el depósito liidrográíitb.

Tan buen oficial de marina como concienzudo es­
critor, el Sr. Salas está prestando un servicio ó las le­
tras y al distinguido cuerpo á que pertenece con ia 
publi acion de su obra, en la que no so sabe qué ad­
mirar mas, sí ios datos preciosos que consigna eú ella 
y que eran en muclia parte ignorados, ó la lucidez de 
su lenguaje castizo y elegante.

El brigadier de artilleria D. Igna­
cio Tapia Kuauu, lia sido nombrado comandante ge­
neral, sub.nspector del arm a en las islas Cananas.

Por la aroliloofradia de la iSantiat-
ma Trinidad se rezara en cu propio altar de la iglesia 
del Carmen, todos los días despues de ia última Misa, 
que se celebra á las once y media en los días de tra­
bajo, y a las doce en los festivos, el santo y devoto 
trisagiu al augusto misterio, para suplicar á ias tres 
Divinas Per.ionas nos libre de la epidemia del cólera y 
le alqje de nuestra corle y de tuda ta España.

E.U SIeal ilustre esclavitud de
Nuestro Padre Jesús Nazareno, establecida ep la igle­
sia de su advocación, ba celebrado boy upa función de 
rogativa para iraploraF* de tan milagrosa imagen se 
digne librarnos fie la epidemia que nos aflige. ' _

Se dió principio á ias diez y media de la mañana 
con Misa mayor, durante la cual estuvo expuesto el 
Santísimo Sacramento, y á seguida se cantó la le­
tanía dé los Santos.

Iju novena que se está celebrando 
actualmente en la iglesia de religiosas de las Maiavi- 
lias para pedir á Dios nos libre del cruel azote qua atl>- 
ge á la pob|aciun,.está dando uu fruto difícil de espii- 
car. El barrio todo inmediato al Monasterio que lleva 
su nunibre, puede decirse que, .?ín aistmciou de cla­
ses, lia tomado parte en esta devota rogativa: asi es 
que nu cabe la gente eu el templo, y es admirable ei 
lervor religioso que se observa en todos los concur­
rentes; pero lo más notable es el smaúmero de perso­
nas que diariamente se acercan al confesonario y al 
comulgatorio, haciendo así profesión de su fe cristiana 
y de su conformidad con ios designios de la Provi­
dencia.

En vista de las aflictivas olronns-
lauciaa por que está atravesando el vecindario de es­
ta M. H. villa, la Real arehicofradía de Nuestra Seuo- 
ra de la Almude a ha acordado acudir á su Soberana 
titular y patrona de Madrid, pidiéndola que por su 
intercesiun lihre S. D. M. á e.sle pueblo de ta terrible 
enferineriad que tantas víctimas está causando. Al 
electu se celebrará el duin ngo 29, á las diez de la 
mañana, uua devota función de rogativa, en la que 
predicará el Presuitero Sr. Dr. D. Manuel García Me- 
ueuaez.

t j o n  g r a n  p e n a  lie m o s  le íd o  e n  « L a
E sp e ra n za  do .lUaclie .a s ig u ieu lo n o lio ia :

iiACabau de decirnos, y nos lia sido muy sensible la 
noticia, que anteayer falleció en poias lioras, de un 
atóquo luimiüanltí uel cólera, nuestro aciigo et vir­
tuoso y apreciaPie Sacerdote Sr. U. Santiago Aiieoza, 
religioso de la Urden de trinitarios descalzos éñ el 
convento de Jesús, y agregado desde la exclausira- 
eioD, como Capellán de número, á ia parroquia de San 
Sebastian. K«e siem,ire observante de la r t ^ a  quo ha­
bía prolesado, y era, en uuion do otras personas de­
votas, el fundador úe la liirmandad de Santa Teresa 
deJeaús quo se halla establecida en la iglesia del 
Carinen Calzado, y á cuyo lomeoto se dedicaba cou 
singular preierancia por ser pai.sauo de la ilustre doc­
tora. Pidamos á Dios por su eterno descanso.»

aáou muchas las peraona» que agra­
decidas general y particularmente á ia inteligencia, 
incansable celo é imponderable abnegación con que 
los facultativos de Madrid, en sus diferentes sistemas 
de ourarj han prestado sus servicios á los coléricos,

qui«ierao mostrarles su agradeciftiiento por medio de 
la i>rensa. N»-ntros liemos recibido expresivas comu- 
iiicaciones en este seotid», y con singular complacen­
cia lis tiubiéiüiiios ins' íti'io ; pero de;aniOs de ha­
cer!» con pesar, \ este puede s.arvir de contestación á 
los que extrañen dii' esti parte nuestro silencio, por­
que liabiendo sido »i) las circunstancias actuales igual­
mente digno y recomendable .■>! comportamiento de 
todos los profesores de medicina, cualquiera elogio 
particular, por muy justo que sea, parecería una es- 
cepcion honro?? que hasta cierto punto rebajara á los 
demás inJividuos de la clase que, como decimos, sen 
acieedores á todo elogio. Termioarernos, pues, estas 
líneas consignando, como resúmeu de los seguros in­
formes que tenemos, y de lo que por todas partes 
oimos, quo todos los módicos de Madrid, alópatas y 
homeópatas, asi como los cirujanos y practicantes, nada 
han dejado que desear desde que prmcipió la enfer­
medad remante en la asistencia de los coléricos, po­
bres y ricos, dedicándose sin el menor descanso dia y 
noche á esta tarea, hasta el punto quealguo'is han fa­
llecido y otros han perdido la salud, liabiendo contri­
buido éxtraordmanameate sos conocimientos y su 
asistencia iucesante en los hospitales, en.'erraeri e pú­
blicas y casa» particulares ó disminuir la terrible ca­
lamidad que nos aflige, y ee han hecho acreedores á 
toda ciase de recompensas, y sobre tolo á la gratitud 
que, como nosotros creemos, !es conservarán siempre 
los liaüitantes de la córte.

A propuesta de las Juntas munici­
pales ue henelicencm y sanidad, el señor alcalde-cor­
regidor de acuerdo ccttol señor Vicario eclesiástico, 
ha dispuesto que el día 2 de Noviembre próximo. 
La Conmemoración de los fieles difuntos , se sus­
penda ei clamoreo general iie las campanas, y que 
sólo se dé un cicinor al empezar la función.

Un piadoso susorltor ét «Ua Rege-
neracion le há enviado la.siguiente comuoicacion:

«Señor director de Lo Regeneración.

Para mayor honra de Dios y de sus Santos, para 
consuelo y esperanza de la piedad cristiana atribula­
da con el azoto colérico que el cioli) castiga los peca­
dos de su pueblo predilecto, rae tomo la libertad de 
mandar á Vd. una copia de la ántifoiia , versículo y 
orücion, dedicada á San Roque, abogado de la peste, 
en uu líbn tj viejo del Padre Fr. Veotura Fellado, de 
la órden de Menores de la santa provincia de Santiago 
de GaJicia, del año J724.

Dice asi:

»Deprecacion á San  Roque contra toda m ortífera  
peste.íL l cima y cuerpo.

■ A N TÍFO N A .

Ave Roche Santissima 
Nobili netus sanguine 
Crucis signatis .schemate 
Sini.«tro tuo latere.

Roche peregre profectus 
Peslifere raortis actus .
Curavisti mirificó 
Tangendo saluliferó.

Vale Roche angelice 
Voces cita tus ílamine;
ObtÍDUístí deílice 
A cunctis pestein pellere.

Ora pro nobis Bea te Ro-fiie.
Ut digm etüeiamar promissioaibas Cbristi*

OREMUS.

Y.
B.

Deus qui Beato Rocho, per Angelura tuum  tabuiara 
eidein alierentem promissisii ut qui ipsum invocave- • 
rint a uuilo pestis oruciaiu i® Jerentur; pr®»ta qumsu- 
mus, ui qui ejus meiuuriam agiiuus, ¡psms iiierilis et 
precibuj a mortífera peste corporis e't aniinffi iioere- 
mur. Per Cbrisluiu Dommuiu pu»irum. Am en.»

En virtud de órden espeoiul que en
ei día de hoy se ha racmido e.i el juzgauo de la 
Audiencia dci señor Regente de la Audiencia de Ma­
drid, el juez dal distrito, Sr. Kozaiem, lia dado prin­
cipio á la tormaciqn del cprrespon.tienta proceso en 
averiguación de la proCédeúcia de vanas resmas de 
pápenle procesos judiciales, que hm  sido halladas en 
uua tienda de comestibles de ia caite de la Coucepcion 
Gerónima, y quese empleaoan para envolver artícu ­
los ce cousumu.

El equlnoolo ha nido fatal para laa
islas de b.ii lO V eulo . El liuracau que OotaiiO  el día 6 
de Seliembro dc/ü algunas Ciudades arrasadas, -u tre 
ellas las de Basse-lerre y Gr.íUdetefte, que hau sido 
las quosiilrieroD más. bi viento tr .ia  tai iderza, que 
una gruesa verja ue hierro que rodeaba la dirección 
del interior eo Ja primera y habla resistido vanos hu­
racanes, fué arrancada y rota eu mil pedazos. El país 
ha querlado asolado, y de las plantaciones de azúcar. 
Cale y algodón, ñaua existe, Como tampoco las vi­
viendas de los culuvadrres. La misma historiado hor­
ror viene de las islas vecio.»?.

Eu ios Tantos nú iiáu quedado’s'ino dos pequeñas 
casas en pie, y Mari-Giiante t*s una masa de escom­
bros. El número ue ios qu.-. han perecido es cunside- 
rak e , y,el estado de Jos pueblos u i ,  que el Avenir  
dice que si vienen las lluvias uo saben donde abri­
garse.

La Martinica escapó esta vez á las furias del hura­
cán, y en toda la isia :.e liaciau- ésfue.^zos para enviar 
socuiros á id colonia vecma ue Guadalupe y sus de- 
peBdeucias. Cuba y Puaiio-Ri&j pueden oougratular- 
so'dú que el vórtice del li'un [iaso por las autiilas de 
Barlovento, ú de otra suerte el equinoccio acaso Iju- 
biera sido fatal para esas isias.'

Ayer á las doce se verificó el ensayo
geuéril de 11 SatlimOanco en el teatro héai ton trajes 
y decoraciones. La tiple Si a, ídites, y el tenor, cuyo 
aoiuhie no recordamos, han agraüaiio bastante á ios 
espectadoies. *

La Sra. States, sufrió una caiJa y se hirió al entrar 
en escena en el ensayo del lunes. No restablecida,aun 
dal golpe, se lia prestado, sin embargo, ó hacer su sa­
lida lioy, deseosa de no retrasar ia ¡.muera represen­
tación de la obra indicada.

Ua empresa del testiro del Princi­
pe lia acuruadu dar uoa función á beneficio Ue los 
pobres que más liajau padecido en Madrid á cense- 
euencia ae la enfermedad reinante. Todavía no se ha 
fijado el día de este beutli„m, pero sabemos que to - 
maráu parte en él los principales actores de la com­
pañía y que sera una función Uu agradable y diverti­
da como todas las que en la aCiuaiiUad se están po­
niendo en escena eu este coliseo.

El doiulngtk 29  del corriente ten­
drá lugor til el loairo R al uua liiütiou ei.raJr.|ia«na 
a brii' licio de la.s vicimiasque ia epiUaiina remante 
lia h. Ciio eu.BS u Lorie.

Sa pondrá en.uscena yoc gniueei \‘e¿ II PoliuLlo, 
en qu8 hará su -salidael tenor espaiiui Abruñodo.

S-! reservarán su-' localidades á ios abonados ol 
mié rcuies y jueves 23 y 2li uel com ente.

Los demás asientos se expeoderáu en casa de don 
Teiesloro ilonloju, r.usiauil.a do los Augeles, 8, entre­
suelo derecha, de diez a cualru de la u rde .

Uua cornision noiiib/ada por el .-efior alcaide-corre­
gidor se ocupará de ia recaudsciouy do la dislnbacon 
del producto.

Las entradas á parai.so se expenden eu contaduría, 
y  el día de la función en el lieapacho.

Habiéndole preguntado á cierto
sepu.turero, conoj personala mas caracterizada, cuan­
tas defunciones huno uno de estos días, contesto del 
modo siguiente:

«Calávares deluntos, denguno; funciones, cuatro.»

Ayuntamiento de Madrid
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B.é'js!¿iiSggwK*a k£i*iwAfles*fc)eefiae«w

(̂’‘Un eapectáculo rauy extraño e«tá
llaaiando la atoociou actualuiettle en el boulevard 
Saint-Martio de Paiís.

Tfáu<e del eadárer, uo del esqueleto, del famoso 
ladrea C irtouclie, r'.uerto eii 1721.

— '.El cadáver de uu lalrou muerto liacemá.? de un 
siglo, secunaerv.,? preguntará el lector.

— Si por c ierto ; lió aqui la explicación de este fe­
nómeno :

A ruegos del confesor de Csrtouche, que quiso li­
brarle (le las torturas de la rueda, ud(j de los arque­
ros dei ejecutor consintió, mediante una crecida su ­
ma, en estraogularie coa una cuerda de seda sin que 
nadie lo viess.

Muerto Carlouche, .se entregó su cadáver al criado 
del verdugo con la órden que lo liicíese enterrar in­
mediatamente. Pero este tuvo á bien desobedecer el 
miudato, y consorvó los restos del bandido célebre, 
enseñándolos con el mayor secreto á los parisienses, 
y á un sueldo por persona, con lo que consiguió gran­
des ganancias.

Cuando ya no pudo conservar más tiempo el cadá­
ver, lo veodió á un cirujano, el cual lo embalsamó, 
con el concurso del doctor Lamare y lu espusieron al 
público, ganando á su vez oo p >cas libras.

El cadáver pasó dc.spues á maoos del profesor Bra- 
llouet, quien lo regaló al ateneo real eo l^ g l. En 
1793 fué escamoteado por algún revolucionario y fué 
nuevamente expuesto. Comprado más tarde por un 
anticuario de <a rué de PEcole de Medicine, ha sido 
vendido ai qua boy lo es{tlot», por la cantidad de 
lO.OOi’ íranccs.

Como so vé el cadáver de un bandido célebre so lia 
convertido en una mina inagotable.

¿Y cuántos fiabráo rozado un Padre Nuestro por el 
alm(i del pobre Cartouche?

que ni por los diputado.» provinciales ni por ningún : 
otro funciooario ó empleado público se influya directa 
ni indirectamente en el ánimo da los elt ciores en fa­
vor ó en contra de las personas quo puedan pre.san 
tarse á solicitar los suliagios de esa provincia, pasan­
do inmediatamente el tanto de culpa á los tribunales 
cuando por cualquiera de ellos se faltase á las pre.s- 
cripciones establecidas eo la ley de Sanción penal án­
tes citada.

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y exacto cumplimiento, Dios guarde á V. S. muchos 
años.— Madrid, 2a de Octubre de 1865.—Posada Her­
rera.— Señor gobernador de la provincia de....

Sanidad.— Sección 2.*— Negociado 2.® 

Enterada la Reina (Q. D. G .) de la comunicación 
de V. S. fecha 20 del actual, en que manifiesta ei buen 
e.stado sanitario de esa capital y lo acordado en su 
vista por la junta provincial de saniiiad, ha determ i­
nado declarar limpio su puerto.

De Real érden tengo la satisfacción de participarlo 
á V. S. para les efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. S. ranchos años. Madrid, 23 de Octubre de 1865. 
—Posada Herrera.—Señsr gobernador de la provincia 
de Valencia.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d b  h o y . San Evaristo, Papa y m á rtir .
S a n t o s  d b  m a ñ a n a . Santos Vicente, Sobina 

y  Cristeta, m ártires.— Vigilia.

C U LTO S.

Se gana el Jubileo de. Cuarenta horas en la iglesia 
de Sau Juan de Dios, donde por la mañana habrá Misa 
mayor con sermón, quejpredicarA D. Modesto Rodrí­
guez, y en los ejercicios de la tarde D. Patricio Pá­
ramo.

Continúa la novena de Saq Roque en Santa Cruz, 
predicando en la Misa mayor D. Gregorio Montes, y 
en los ejercicius de Iq Wmdo Don Pío Hernández 
Fraile.

También continúa la novena de Nuestra Señora de 
h s  Maravillas, en su iglesia, predicando por la tarde 
D. Áiabrosío tufantes.

En la iglesia de Jesús Nazareno se  practicarán los 
cultos que todos los viérnesa! Divino Redentor.

Carntinúan las novenas de Animas por ia noche en 
Monserrat y ea Santa María; y la de rogativa i  Nues­
tra Señora de las Mercedes en Don Juan de Alarcon.

En la iglesia del Cármen Calzado se reza todos los 
días, después do la Misa de once y media, el Santo 
Trisagio á la Beatísi.ma Trini.Jad, para implorar á las 
Tres Divinas personas alejen de esta córÁe y de to­
da Españi la enfermedad que nos all|e.

V i s i t a  d b  l a  C ó r t b  d b  Ma r í a . - Nuestra. Señora 
dei Socorro en Sao .Millan, la de los Temporales en 
San lldefouso, ó la de la Esparanza en Santiago.

m n OFifJU DE íi D4CKTÍ
VBKSTDXNCU D3L CONSIJO DX MINISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta Real fa­
milia oontinúan eo ei Real Sitio de San Hdeíonse sin 
novedad en su importante salud.

MINISTERIO DB LA GOBIRNAGION.
Reales decreto».

Vengo en admitir á D. Zacarías José Casavál 
dimisión que fundado en el mal estado de su salud rae 
ha presentado con fecha 1.® dei actual del destino de 
oficial de la ciase de segundo» dei tniniMario dé la  
Gobernación, declarándole cesante con el haber que 
por clasilicacion le currcspunda; y quedando satisfe­
cha del celo ó inteligencia con que le ha desempeñado

Atendiendo al mal estado de salud en que manifies­
ta hall irse D. Manuel Fernandez de Heuestrosa, mar­
qués de San Miguel das Penas, vengo en declararle 
cesante con el haber que por clasificaciou le corres­
ponda del destino de oficial de la ciase de terceros del 
ministerio de la Cubernacion; quedando satisfecha de 
la inteligencia y lealtad con que le ha dese.mpeñado.

Dados en San Ildefonso á veinticuatro de Octubre 
de rail ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados 
de ia Real mano.— El ministro de la Gobéraacion 
José de Posada Herrera.

Para ia plaza de archivero del ministerio de I», Go­
bernación, vacante por fallecimiento de D. loocente 
Eraña que la desempeñaba, vengo en nombrar á don 
Sebastian Soliva, oficial primero del archivo del .mi- 
oisteri'i, q u e reu p e las  condiciones exigidas por mi 
Real decreto de 6 de Julio último.

Dado en San Ildefonso á veintidós de Octubre de 
mil ochocientos sesedta y cinco.—Está rubricado de 
la Real mano.— Ef iiiinistru de la Gobernación, José 
de Posada Herrera.

REALES ÓRDENES.
Dirección general de administración local.~Nego~  

ciado 5.»

Ha llegado á conocimiento de este ministerio que 
algunos diputados provinciales acogen candidaturas, 
reco:„iendan las circunstancias favorables que con­
curren ec algunos candidatos y tratan de iofluir por 
diferentes medios eu el ánimo de los electores. El Go­
bierno de S M., que se lia propuesto como base de 
’sU p'Hricá que' éi Cuerpo electoral emita sus sufragios 
con la más absoluta independencia, no lia podido mé­
nos de saber con exlrañeza esa conducta.

Resuelto á que los funcionarios públicos no in le r-  
veqgau p a n  nada en las próximas elecciones de dipu­
tados á Córtes, como medio de asegurar ía libertad de 
los electores, no pueda permitir que por parta de 
aqueiks personas que están investidas de uua repre­
sentación oficial se ponga en juego la influeacia que 
de ella nace para coartarla por medio de consejos, 
recomen.laciones ó cualquiera otro modo. Ea tal 
concepto, y teniendo presente que los diputados pro­
vinciales .son considerados para este efecto como fun- 
Ck)uaí(OS públicos, soguo,el art. du ia ley.de San­
ción penal d i 22 de Junio de 1864, e.s la voluntad de 
8. M. que, según se le tiene dicho con repetición, cui­
de V. S. por los medios quo están á su. alqauce d*

DISCUSION
SOBRE EL CÓLERA EN LA REAL ACADEMIA DE 

MEDICINA DE MADRID.

En la sesión en que se dió cueota ¡del dictámen que 
insertamos ayer sobre la nueva teoria del Sr. Peña 
relativamente al cólera, usó de la palabra el autor, li­
mitándose á insistir en liis hechos de brote eruptivo 
que habia obs rvado en su práctica, y añadiendo des­
pués que algo tenia su método de especial; porque si 
bien usaba de abrigos y caleríficos al exterior, inte­
riormente daba las bebidas frias.

El Sr. Santero, como de la «ecctm, rectificó á su 
tiempo esta idea, leyendo un párrafo del extracto de 
la Memoria que dicho señor Pe.ta habia presentado y 
sobre el cual habia recaído el dictámen; en cuyo con­
tenido se hacia mérito, juntamente que con ias bebi­
das frias, de ias infusiones aromáticas de té , flor de 
tilo, etc., que sólo .se usan calientes, así como délos 
difusivos y excítautes diaforéticos, tales como el amo­
níaco, ei espíritu de Mindeiero y la tintura de sasafrás. 
Manifestó que, como el señor Peña uo guardaba en su 
trabajo el órden do periodos que sigue el padecimien­
to, para señalar en cuál de eilos empleaba las infosio- 
nes aromáticas co-o- los difusivos y en cuál otro usaba 
de las bebidas frías, la seccien había creído que el se­
ñor Peña se aeomoiiabi i  ias reglas comunes, y hasta 
conformes con su propia teoría, prescribiendo las iu - 
fusiones aromáticas al priucipío, y las bebidas frias 
cuando, adelantado el curso del padecimiento, se de­
claran los vómitos pertinaces y  la ansiedad, que es l<( 
época en que generalmente .se emplea con pruvecho e« 
frió interior. Y concluyó diciendo, que si la secciou nó 
había acertado á comprenaerie, estaba el señor Peña á 
tiempo de j«nai en claco su peasaimeRtn.

El Sr. B-mareote apoyó ei dictiineu de la sección, 
exponiendo que en los muchos enfermos que habia 
visto del cólera en la anterior epidemia de 1855, en 
que tuvo dos pueblos á su cuidado, y en la actual en 
Madrid, había observado gran número dq curacioqes 
sin la aparición del exantema que sirve de fúndameu- 
to á la teoria del Sr. Peña. Que el sudam ia  y la m i­
liar aparecen muy corauuinente, como la sección ha­
bia consignado en su informe, en las ocasiones eu que 
se producen sudores abundantes; y qua el Sr. Peña 
debía haber experimentado si esto era asi, ysi babia 
coléricos que se curaban sin la aparición de brote al­
guno, antes de fijar la insagura base de la teoria que 
presentabi.

Dijo q .u e ^  eofennedqdesexanlemiticas.tiensu m a- 
nilestacjones y curso muy diferente deí qiie ofrece el 
cólera. Añadió que sí el Sr. Peña usaba et frío en et 
priacij^O del :m.(l>coujudcraJa.su práctica perjudatal, 
pues el trio tiene sólo una ocasion en que puede ser 
provechoso, siendo dañoso en el primero y en el ú lti­
mo periódo. En el primero, porque puede estorbar la 
reacción, y en ei último, porque puedo graduar el es­
pasmo del aparato respiratorio. Y concluyó diciendo, 
que los aromáticos y el opio son los remedios que sa- 
tisfacefl'en oeasKM oportuna la indicacíoa que etmó- 
lera suministra.

El Sr. Gástelo usó también de ia palabra, empezan­
do por manifestar que la teoría del Sr. Pena no era 
enteramente nueva; y leyó unas conclusiones de un 
médico de Sevilla, de otra época, en que hablaba este 
profesor de la erupción que aparecía con frecuencia 
en el Ctólera, como crítica,. Entró después en. qi exá- 
men dé la teoria, y estuvo también conforme con las 
idaas contenidas en el dictámen, negando que tal 
erupción apareciera constamemente en el curso del 
cólera, y que esta enfermedad ofreciera términos de 
comparación con ias exantemáticas. Condenó íg iu ir 
mente «I uso del frió al principio del padecimiento, en 
el supuesto de que tal fuera la  práctica del Sr. Peña; 
y afirmó tambieu que el ópio es el gran remedio que 
sirve para reprimir los graves electos morbosos que 
en «i cólera apareceu.

El Sr. Peña volvió á hacer mérito de sus observa- 
cione*, ofcecieudw preseolar graa número' d» elúig. en 
comprobación do su aserto; y asegurando que, cuando 
se conoce la existencia del mal y se acude ¿ tiempo 
para hacerle brotar á la piel, se lifira ai enfermo del 
peligro que de otro modo C-UTe, y se le deja asegura­
do para lo sucesivo.

El Sr. Calvo sólo pudo hacer algunas breves indica­
ciones, en que mao’fsstó igualiiieute haber observado 
curaciones de coléricos bineiupcioo, y quedó en el 
usodo.i4  palabra para, la:s«8ion.pr(iíiuia, pw< haber 
pasado las hoias de reglamento.

sino el mif-modqmonio encarnado. Acudió á todos los 
medios iinsgii abfos para apartar al p.adro y al liijo de 
sciii 'jaale pr.JDÓsito. Sin embargo, pudo más 11 Gra­
cia: con uua paciencia y perseverancii verdaderamen­
te admirables aprendieron ¡ a ire  é Injo lodai las ora­
ciones y todo el Cnlecisiiin; después se presentaron al 
misionero pi(]iéodole ser admitidos, el hijo al baolis- 
ino, y el padre á la penitencia.

Como iban bien dispuestos, no hubo ninguna difi- 
cuitad ea concederles lo que pedían: ambos á dos vie­
ron colmados sus deseos, y volvieron á casa llenos de 
alegría, Iraieudo cousigo un rosario y uua raedall.'i, y 
prometiéndose no permiiir jamás que tan preciosos 
objetos viniesen ¿ caer en maoos de aquella vieja en­
diabla la. Esta, sin embargo, llegó á echarlos da ver, 
y se imaginó que deberían ser objetos de gran valor 
cuando con tanto cuidado se procuraba tenerlos es­
condidos. Por entóneos cayó euferma del tifus, y dijo 
eo sus adentros: «Yo curaré, de seguro, si llego á to­
car esas alhajas; porque uo se guardarían con tanta 
vigilancia á no tener eo si alguna virtud secreta.» 
Una noche, pues, tocó con la mano el rosario de su 
hijo, y no satisfecha con esto, le colgó cuidado.samen- 
te á su lado, se durmió, y al despertar por la mañana 
siguiente, se encootró completamente curada. Volvió 
á colocar el rosario en el sitio de donde lo habia to­
mado la noche antes, pero sin decir uua palabra de lo 
que había pasado.

Algunos dias después, sabiendo que una de sus 
vecinas babia sido atacada del mismo mal, .fué sin 
perder tiempo á su casa, llevando coosigo el mismo 
rosaric; contóle todo lo que á ella le habia sucedido, 
y le preguntó si ella quería emplear para su curación 
un remedio tau maravilloso. Cuando se habla de cu­
ración á un enfermo, ¿qué se le propondrá que bo 
acepte? El hecho es que, habiéndose colgado el rosa­
rio ai lado de esta nueva enferma, él le volvió al punto 
ia salud. Al volver á suca.sa aquella mujer obstinada 
en el paganisnio, se contentó con moderar un poco su 
celo pagano, y dijo é su hijo estas palabras: «En ade- 
»lanle bien puedes rezar cuando quieras tus oracio- 
»nes, to prometo no incomodarte por eso.» Después 
contó io que habia sucedido; pero ni ella ni la vecica 
que habia sido también curada, quisieron ni aun que 
se les hablase de convertirse al Cristianismo. ¿Cuán­
tas veces, dice el misioaero que refiere este hecho, 
cuántas veces hemos visto á los paganos, que despuez 
de recobrar la salud por medio del agua bendita, 
bien por medio de las medallas y rosarios, van inme­
diatamente á ias pagodas para dar gracias á los Ído­
los por aquella curación de que se reconocen deudo­
res al Dios de los cristianos? L-js otros miembros de 
aquella familia uo fueron tan rebeldes á la Divina 
gracia; todos se apresuraron á recibir el bautismo. 
Las fervientes oraciones de todos ellos acabaron por 
obligar al cielo: la auciana ma.Jre, habiendo caído de 
nuevo euferma, se vió tan asediada ue las súplicas de 
todos ellos, que no pudo ménos de rendirse á sus ins 

; tancias; se la instruyó en el Catecismo, recibió el Sa- 
1 crameuto de la Regeneración y murió al poco ralo de 

haber sido bautizada, con grandes .sentimientos de 
contrición y de abauduno á la voluntad de Dios. Re­
fieren este suceso los Átiales de la propagación de la 
fe , en el núm. 169.»

REAL ÜBSERV.ATORIO DE MADBID. 
Observaoíon-ssmeteorológicas deldia 2Sde Setiembre 

de 1865.

En el Semanario de los devotos ie  M aria  ae lee 
lo siguiente:

«El jefe de una támilia china habia repibido el bau­
tismo en su niñez; pero eu edad más avanzada h.sbia 
descuidado eoterainenle las sagradas obligaciones que 
conliaju al recibirle, y liabioiido casado con una m u­
jer pagana, todos sus hijos fueron educados eu el pa­
ganismo. sin embargo, a^juel pecador envejecido, lus- 
pirado por la Gracia y movido por las exhorlaciones 
de 00  sabemos (jué cristiano, quiso seriamente volver 
á la práctica da la retigion de suspadres. Participó es­
ta resoluciou al mayor desús hijos, el cual quiso adop­
tar tambieu el mismo partido. Al saberlo la madre se 
apoderó de ella de tal modo la cólera, que no pareota

HORAS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar... 
6 ta r .„  
9,noch.

711.64
7 1 2 .0 8
7 1 1 ,5 7
7 1 0 ,7 3
710,90
711,26

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Reaumur Ceotigr.

6“,9 8®,6 N.N.E.
9®,2 44®,3 E.........

43» 0 48®.7 E. S.E.
4 7®,4 2I®,7 0 .........
13® 2 10“,3 N.O....
41®,7 44®,6 N.O....

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

Temperatura máxima del dia. 
Tempe), atura máxima al so l .. 
Temperatura ¡níüimá del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Uuvia eu id. id.........................

1,40,0

C. des. 
Celajes 
idern.
C. des. 
Despej. 
Idem.

22 ',6  
33*,7 
6®,O 

milímetros. 
Idem.

18®, l¡ 
28”, 6 

4®.8!

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido es 
Bilbao, Logroño, Lugo, Orense, Oviedo. Pamplona. 
San Sebastian y Vitoria.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
OBoaRÁFICAS.

OBSERVACIONES METEOROLÓCICAg DEL DIA 24 DB 
OCTUBRB DB 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

Altarm T em pt—
rométriea á ratore Dítm - F a crn . E,t»d«
0* 7 al BÍ> eo jfr»-
▼el del nur do« cea- O t»  dcl dH dol
eo uUíma- letím a-

tret. le f. Tinto: TloOtO. •loto.

770,0 14,3 Este... Brisa. Celaje.

M e r o s d »  d e  M a d r i d .

k-ntlKOO POR LAS PÜR«I.’,.S KB S4.D1A UB.; ? i .

8308 arrebas de trigo.
209,3 •,- r o b a s  de harina de ideía .
6 6 4 1  L rriib ij;. c a r » o ; i .

121 íqcvS >,ue (i'OiiipOiieti 46327 libras 4e í-ci,'. .
836 c a r i i e 'q u e  fiacsa 20297 libras de p e s o .

PRECIOS DK ARTICULOS XL POR ÜATOR T MRROB BN UI 
OIA Di. AYER.

P,salas vello» Guarti s
arroba. i&rs

tiii'ueue t'ac.i. 34 á 37 26 (•. 36
Id. úacoruerií. 20 « 23 26 ó 36
Id. d;' i'Oíutjru. . . . » i » B ¿ f
id. de ternera . . . . 90 i 98 30 á 60
DcqicjOtí dó cerdo. , . ■j l n á !
f(H‘.ino añejo. 90 i 94 39 á 34

„ , , r. i r » á B
Id. a i L c a (ii_ . j> 9 á 1
Lomo...................‘ . s $ n 42 á 3t
Jamón............................. *24 á 4.44 3i á,«0
Aceite...................... . . 66 i 38 48 i  2(1
Vino................................ 36 i 44 42 i  44
Pan de dos libias. . . 
Garbanzo.?....................

» i 9 4i é 14
44 i 64 i6 i  24

Judias............................ 26 i 34 iO i  14

Arroz..................• • •
lenteja.?........................
krbon..................  '
.-.bou......................... ...

*1TlíCI0S dq  « A l^O S  fíK

Trigo........................
(<ebada.........................

30 i  38 10 i  (0
49 i  23 8 i  13
7 á  3

58 é 38 18 * 20
3 á 6 2 í  4

n  sfBiicasG M A.YBK.

de 33 i 42 Us. va
de 22 i 24 U .
de B i 22 U .

Fondo* público*.

CAMP’O AL COMrABO.

Pibllw do.

líta lo s  dM 3 p. g  eonso-
lidaáo.............................

Inscripciones en el Gran 
L b ro  a l 3 p  g i l . .  • 

Títulos d a is  p .g  di)~ri.!" 
luLScripciunes en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro p re - 

ferentccon ínteres . . 
Idem no preferente, cou 

Ínteres. . . .
Idem sin ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g  ...............
Idem del 4 y SpifflOO. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem. . .
Deuda dei personal. 
Billetes hipotecarios dei 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anua

ACClpr«S M  CARRKTKR*;: 
CBNERALBS, 3 P, g  ANDAS.

Einision de 4.* de Abril 
de 4850, de á 4000 rs. 

Idem de 42000 rs. . .  . 
Idem de 4.* de Junio de

4854, de á 2000 rs. . 
Idem de 34 de Agosto-de

4852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

4855, pt (Añedente 4á k  
de 43 de Agosto de 
4852, de á 2000 rs . .

■ Idem 4 de Julio de 
d e á  2000 rs . . . . • 

Aecáoue» (le Obras públi- 
SRS de 4 de Jubo it- 
4 8 6 ;L ..........................-

Del Catm! de Isabel H, de 
de 1000 re. 80r0«uiaJ 

. Gbligacioiie.? del Estado 

. para subvetieioiiM d-s 
feñ-o-eÁrriles, . . 

Aecíone.?‘tí r!' Biceo (ít 
. E spau . ■ .

39-70

36-65

»
24-30

91-00

»
»

»

80-25

76-15
\

81-00 p

M »

»  1)

433-00 p

A . jN U N C I O S ,

SE ESTÁ REPARTIENDO EL PRIMER TOMO DE 
Ins Obras d d  Excm o. é lim o. S r . Dr. D. José Do­
m ingo Costa y  Borrás, Obispo que fu é  de Lérida y 
Barcelona, y Arzobispo de Tarragona, dedicadas al 
alivio de ¡a Iglesia y  de nuestro Santísim o Padre el 
Papa Pío IX-, las publica el lim o. Sr. Dr. D. Ramón 
de Ezenarro.—Constarán de seis tomos al precio día, 
10 rs. vn. cada uno en rústica y 14 en pasta, que se 
pagarán á medida que vayan recibiéndolos los comi- 
siouaiios de la librería de Rier.i.—El primer tomo 
contiene el retrato del autor.--Repartido que esté el 
último tomo se auraeotaiá el precio.—Al que se sus­
criba por diez ejemplares, se le dará á más uno g ra ­
tis.—Pronto se daré el segundo tomo y sucesivamente 
lü.( restantes.

CONFERENCIAS
.'XONUNCIADAS XN LA CATEDRAL DB PARIR

por !l P. F élix, de la  Compañía de Jesúe, y  tra¡i« 
(,;oos ^  E l PKRRAMifiiiro E sP A ñ o i.

En la adrcínistracion de este periódico s hallan ú« 
venta las C ! « n f e r e r « l M  de los años S  S C V ,  
1 S « B  1 S A 4 I  y 1 S S &

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  eii 
provincia* ias correspondientes á cada uno de los alím 
anteriores.

DISCURSOS
DB

DON JOSÉ MAKIA CLARÓS, 
sobre

o o e s t lo a e *  d e  c a r á c t e r  p o lí t ic o ,
pronunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman u b  fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P b h -  
BAMiKNTo E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
quepara provincias, á donde se remitirán francos da 
porte.

NUEVO TRATADO DE GEOGRAFIA UNIVERSAL 
antigua y moderna por A. Sánchez de BustamanU. 
Obra adoptada de texto por el Real Consejo de Ins­
trucción pública en las facultades de filosofía y letras. 
Véndese al precio de 24 rs. em las lihrerfas de Ola- 
mendi, cade 4u ia Paz, núm. 6, y Durán, Carrera de 
San Gerónimo.

LIBROS.
B IBLIOCECA MANUAL DEL CRISTIANO.—For­

man esta colección 12 toiuov en 46.® de más de 
3P0 páginas cada uno, y cayo comunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 4.® Del dogma, de la 
doctrina y del cnito, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia CaliJlica: 2. °  Del espíritu divHio (lue 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su lustoria, que es en resúmen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
liorabre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más coniuaiiiente suelen hacerse contra- la 
Religión. 5.* edición, por ü . Gaviao Tejado.—Tomo 
2 ® Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. *  El libro de ios consuelos. 
3.* edición.—Tome 4. °  Guia practica del jóven c ris- 
liauo. 3.* edición, por D. Gavino Triado.—Tomo 5. o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad, 2.* edición.—Tomo 7. °  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8.® El cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomo 9.®  Cumpendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardki 
González Pedroso. 3." edición.—Tomo 40. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado. -Tomo H y 42. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2 * edición.

En s a y o  s o b r e  e l  CATOLiasMO e n  s u s  r e -
laciones con ia alteza y dignidad de! hombre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y cafedrálice de Filo­
sofía en el instituto del Noviziado de Madrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esta preciosa obra, nada nos parece más apro- 
pósitoqueel índice de sus capítulos,que escomo sigue: 

Preficio.—Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural significada, en sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones rAcionglisUs dri presen8« prohl*-

ma.—Cap. III. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso lin —Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo* 
ral calól'ca.—Cap. VI. 1^ adoración en el(’.atolicisino. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia alianzada do un modo iniioii* 
trastable entre los católicos.—Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurad-i por N. S. Jesu­
cristo .—Cap. X.—La dignidad de la mujer, Iruto del 
Catolicismo.—Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á ia consideración del pre­
cio ialinito que costó su rescate —Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los miños mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicisiiiq.—Capí­
tulo Xlli. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según ei 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de ia política r a -  
cionahsU —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia 
aa.— Epílogo.—Notas. , ^ •

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
órancú de porte

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el diclio de los Profetas á que se alude en el 
misino Evangelio, pcir D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Uo lomo de 420 paginas en 8 .' Su precio 4 rs . en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

A f e c t o s  A l a  p u r í s im a  v i r g e n  m a r I a ,  m a -
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que Iué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en­
canta con las flores deimaginacion que lo embellecen.

Se vende á 4 rs. cada uno eu Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

FABIOLA ó  l a  i g l e s i a  DE.LAS CATACUMBAS. 
—Cou el fin de propagar más y raá.s la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica en 
8. ® ,  de más de 300 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 40 rs, en Madrid y 42 en provincias franco 
de porte.

Fl o r e s t a  d e  l a  u t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, íianco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador dei estilo y bellezas de cien autores espa-
flañóles antiguo* y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los más impor­

tantes puntos relativos á 'a fe y á la Iglesia católica, 
DO polrá  ménos de inW esar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

1|iL RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
JJuan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porteí

La cristiana filosofía del Sr. Orti bnlla en esta obri- 
la con tanta fuerza de razón, que aae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l \ s  e x c e l e n c i a s  y
prerogativas do la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco da 
porte.
E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS,  PA - 

ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de la Com- 
lañia de Jesús.-D os tomos eu 8. ® Su precio 44 rea- 
es en Madrid y 46 en provincias, franco de porte.

En esta obra el .sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.
/COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
iu p o r  el viejo. Ei precio de los tres tomos es de 16 
re Je s  en Madrid y 46 en provincias, franco de porte.

Estos tres toinilos están destinados á divertir á su* 
lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas. ¡

Re c u e r d o s  p a r a  l a  v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volámen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y ciaridad, y distribuida e n p e -  
queños capitules para todos los dias del año.Am igo d e  l a  f a m u j a .—p r e c i o s a  c o L E c a o N

de novelas, tan amena* y raoralizadoras como pro­
pias para cautivar el corazón y la mente. Forman esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tió el solieron, Antes que te cases. El 
Apostolado_conyugal y el alma de bielo.*—Tomo 4 . •  
Cuentes de color de rosa, per D. Antonio de Troebi. 
—Tomos ,5.,® y 6,® Victimas y verdugos, p u n ten  
Gavino Tejado.—Tomos 7. ° , 8. °  y 9. ® t?#  novio*, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino T ejado .-S e  
venden i  8 rs. tomo en Madrid y 40 ea provincia* 
raneo de nm'to.

F ASIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 26 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  s a
cerdote D. JoséFrassinelti, PriOr de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santo 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

Frassmettí es en ia vu-tud un guía amable; quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce confian­
za en Dios.
O BRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 

Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 
cinco tomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 430 rs. en Ma­
drid, y 455 en provincias: sm el retrato, 423 rs. en 
Madrid, y 430 en provincias, tranco deporte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olaraendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y é D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte q u ep o rcad j pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acorap.iñado de su importe, á ia imprenta (le T e- 
r»do ^

ESPECTACULOS.
TEATUO d e l  p r in c ip e ,  Fuhoíod para hoy á 

las ocho y im d u .— Los amantes de rc rueC —Baile.

E diicr rsipm m bl«y \>. « i n t i r i x s  T ó a le .

1 Imprenta de Tejado, calla de SiJv*, xíuc. a i ,  bajo.
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